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RESUMEN 

El análisis de la percepción que la administración Monge posee de 
la crisis centroamericana es importante para comprender los cursos de 
acción tomados en el campo internacional. En las siguientes páginas, 
el autor se concentra en uno que es central, la proclama de Costa Rica 
como Estado neutral. 

Esta política si bien se había insinuado en la campaña presiden­
cial se hizo realidad en noviembre de 1983, coincidiendo con el cambio 
de canciller. La exposición corresponderá, por lo tanto, sólo a la ver­
sión oficial para lo cual se utilizan conferencias, discursos y entrevis­
tas con quienes tienen a su cargo la definición y ejecución de la política 
internacional costarricense. 

l. Introducción 

La paz de Costa Rica está en peligro porque 
el istmo centroamericano está en pie de guerra; 
Contadora o el caos: el tiempo de Contadora se 
agota; Costa Rica no se va a involucrar en 
conflictos en el área centroamericana; nuestra 
neutralidad es distinta a la neutralidad clásica; 
Costa Rica no es parte del problema centroame­
ricano; estas afirmaciones son parte de la forma 

en que la élite política dirigente del país percibe el 
problema centroamericano y elabora en conse­
cuencia su política internacional. 

Las definiciones de política exterior, la bús­
queda de soluciones a la crisis que afecta a la re­
gión centroamericana, alcanzar los acuerdos na­
cionales y regionales que permitan establecer la 
paz y las instituciones que para ese orden son ne­
cesarias, coloca el problema de la "percepción" 
en un primer plano. En otra parte hemos sef\ala-

651 I 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



do que este no es un problema semántico, de de­
finición y análisis académico más o menos sofis­
ticado, sino que es un problema político crucial 
para establecer los acuerdos que permitan alcan­
zar el equilibrio, los consensos y la paz naciona­
les y regionales. 1 

Diversos autores que han analizado el tema 
han sei'lalado que los hombres definen su acción 
a partir de su propia percepción de la realidad, 
no importa que esta sea verdadera o falsa, más o 
menos distorsionada. "Si los hombres definen 
las situaciones como reales, éstas son reales en 
sus consecuencias.' •2 

Desde esta perspectiva nos interesa analizar 
la percepción que la administración Monge 3 po­
see sobre la crisis centroamericana, ya que el co­
nocimiento de esta percepción nos permitirá 
comprender los cursos de acción tomados en el 
campo internacional. En este trabajo nos referi­
remos particularmente a uno que es el central: la 
proclama de Costa Rica como Estado neutral. 

Esta política si bien se había insinuado en la 
campai'la presidencial se hizo realidad en no­
viembre de 1983 y coincidió con el cambio del 
canciller Volio.4 En este sentido nos referiremos 
en el trabajo a la "interpretación oficial," es de­
cir, las afirmaciones y la exposición de argumen­
tos corresponderá sólo a la versión oficial, para 
lo cual, nos basaremos principalmente en confe­
rencias, discursos y entrevistas con quienes 
tienen a su cargo la definición y ejecución de la 
política internacional costarricense.5 Por lo tan­
to, nos interesa en este trabajo describir las defi­
niciones, sei'lalar cuál es la línea de pensamiento 
seguida; es decir, nos interesa mostrar la percep­
ción costarricense de la crisis centroamericana y 
a partir de ella cuáles son las opciones que se de­
finen como política "justa," "realista," como 
cursos de acción que son determinados por el in­
terés nacional, para la actual dirigencia de go­
bierno. 

La percepción de la realidad 

La forma de ver el mundo, el análisis de las 
relaciones entre los distintos actores que interac­
túan en él, la fortaleza del propio poder y ubica­
ción en el sistema internacional determinarán la 
capacidad nacional y los cursos de acción po­
sibles para alcanzar objetivos específicos, frente 
a otros Estados o dentro del sistema interna­
cional. Esta "capacidad nacional de acción" 
siempre será relativa ya que estará referida a la 

propia percepción de la realidad, a la valoración 
del propio poder y a las reacciones que suscite la 
acción del Estado. 

Son individuos quienes desde distintas posi­
ciones de poder, desde distintas instituciones de­
ben interpretar y definir los intereses nacionales. 
En el caso de la política exterior, más que en nin­
gún otro, la percepción particular debe transfor­
marse en percepción institucionalizada, encar­
narse en interés general y éste en objetivos 
concretos a ser alcanzados y la consecución de 
los medios para ello. En esta definición de los in­
tereses nacionales "las grandes masas," la "opi­
nión pública," son prácticamente nulas, la opi­
nión de ellas es sumamente fluctuante y los temas 
internacionales no son los principales,6 pero pese 
a ello el interes nacional debe ser expresado como 
interés global de toda la nación como interés ge­
neral. El interés particular de un sector social se 
transforma en "interés general real." 

El interés del científico social en materia de 
"realidad" y conocimiento se justifican inicial­
mente por el hecho de su relatividad social. Lo 
que es "real" para un monje del Tibet puede no 
ser real para un hombre de negocios norteameri­
cano. El "conocimiento" que tiene un criminal 
difiere del que posee un criminalista.? La percep­
ción de la realidad y de qué es lo principal puede 
diferir de un Estado a otro. "EE.UU. ha tendido 
a percibir el mundo principalmente en términos 
del este y el oeste, Ghana lo ha visto mediante la 
gran división de blancos y negros.'' 8 

Por ello, un problema principal de las rela­
ciones internacionales será la relación entre el 
pensamiento que se genera en una determinada 
situación y el contexto social e histórico en que 
dicho pensamiento se origina. Esto es lo que Ber­
ger y Luckmann 9 han denominado "sociología 
del conocimiento." Esta entiende la realidad hu­
mana como realidad construida socialmente. Es 
decir, hay una construcción social de la "reali­
dad internacional;" a partir de la percepción par­
ticular que los actores tienen de dicha "reali­
dad." 

Karl Deutsch nos dice: "los hombres 
quieren tener 'consonancia cognitiva' en lo que 
conocen así como en lo que desean. Quieren que 
su mundo tenga sentido, que se integre en algún 
todo significativo y manejable o, por lo menos, 
tolerable. A causa de este deseo de consonancia 
cognitiva suprimen o rechazan items de informa­
ción que no se adecuan a la imagen que ellos 
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tienen del mundo o pueden buscar, consciente o 
inconscientemente, alguna imagen simplificada 
del mundo que les parezca clara, confiable y con­
sonante y que los alivie de sus sentimientos de 
desorientación, frustrasción, alienación y an- , 
siedad." IO O como lo señala en otro trabajo. 
en términos más simples: "la gente responde a 
los acontecimientos no sólo en términos de lo que 
sucede sino también en términos de lo que cree 
que está sucediendo. Responde de acuerdo con 
sus percepciones de cada situación y, por lo tan­
to, responde en parte a las memorias e imágenes 
que lleva en la cabeza." 11 
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Estos recuerdos e imágenes se encuentran en 
muchos lugares y son recuperados por las distin­
tas élites, por los funcionarios de gobierno, diri­
gentes intermedios, quienes leen y releen los 
acontecimientos a partir de los intereses sociales 
que encarnan. Es decir, tal como lo han señalado 
autores de orientaciones tan distintas como son 
R. Aron y A. Gramcsi, la historia se reescribe 
constantemente en función de lo que se pretende 
ser hoy y de los objetivos que deben ser alcanza­
dos en el futuro. Cuando existen intereses so­
ciales competitivos y, por lo tanto, no hay una 
percepción, esta rivalidad se "traduce" en térmi­
nos teóricos, en una determinada ideología.12 

Contadora, las labores de mediación en los 
conflictos del área se ubican en este contexto. 

En la crisis centroamericana confluyen una 
multiplicidad de factores de distinto orden y ori­
gen: nacionales e internacionales, políticos, so­
ciales, económicos, étnicos y culturales, proble­
mas militares y geoestratégicos, etc. La forma 
cómo se visualizan estos factores, el peso que se 
les da a cada uno de ellos conforma la percepción 
propia de cada actor que analiza e interviene en 
la crisis. "El hombre reacciona según su. manera 
de percibir la realidad, más bien que por la reali­
dad como tal. La suma de lo que creemos cono­
cer -en lugar de lo que constituye la verdadera 
realidad- determinan el plan o la política que 
adoptamos y las actividades que intentamos en 
consecuencia." 13 

¿Cómo se pueden definir los intereses bási­
cos que persigue la administración Monge, en el 
ámbito de la política exterior? Creemos que los 
elementos centrales estarán definidos por su per­
cepción de la crisis regional y su ubicación en el 
sistema internacional. Asimismo, de esta percep­
ción surgirán las respuestas para el desarrollo de 
los objetivos n~cionales, expresados estos en los 
"intereses nacionales" a ser alcanzados. La 
política de neutralidad, las negociaciones de 

El sistema subregional y los intereses costarricen-
ses 

El sistema internacional está sufriendo pro­
fundas mutaciones. La crisis económica interna­
cional es profunda y sus consecuencias se expre­
san en una distribución del poder económico y 
del poder político. 

En situaciones de crisis la característica fun­
damental es la alta inestabilidad y la fluidez en 
que se expresan las nuevas relaciones de fuerza. 

Los acontecimientos y las situaciones que se 
producen en el sistema internacional afectan la 
vida interna y externa de los diferentes países, 
sobre todo de las áreas menos desarrolladas dada 
su vulnerabilidad económica. 

La interdependencia y la "dependencia 
compleja" 14 es un hecho y, con ella, los mutuos 
efectos y consecuencias de la crisis. 

Frente a ésta surgen muchas respuestas, 
muchos caminos, pero unos pocos son los que se 
abren paso. Cada región, cada Estado nacional 
moviliza el máximo de sus recursos de poder para 
imponer "su" camino. 

Este dice relación con la manera de integrar­
se y vincularse al sistema económico-político in­
ternacional. La opción elegida estará en relación 
directa con los actores sociales que hegemonizan 
el Estado. 

Al afirmar que existe una crisis económica 
internacional, estamos señalando que se produ­
cen cambios en los "modelos" de crecimiento y 
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acumulación, lo cual afecta a las relaciones de 
poder, al orden internacional. 

Frente a esta situación en el plano nacional 
se producen ajustes de las alianzas y de los 
programas, de acuerdo a como se vean afectados 
por los cambios generales. Estos cambios en los 
patrones de crecimiento y acumulación produci­
rán cambios sociales y reacciones políticas, que 
adquieren en cada Estado nacional una articula­
ción particular, cambiando la estructura de po­
der y con ella el modo de integración a la so­
ciedad internacional. 

Los procesos de integración regionales sufri­
rán también mutaciones y cambios profundos. 
La crisis los afecta mucho más directamente ya 
que tienden a prevalecer las "salidas indivi­
duales," cada Estado busca "su" salida en un 
contexto internacional cada vez más interdepen­
diente. 

El desarrollo requiere de esfuerzos interna­
cionales compartidos. El desarrollo latinoameri­
cano requiere de alguna forma de integración re­
gional o subregional, tanto económica como 
política. 

En esta región la idea de la integración es tan 
vieja como sus estados nacionales y ha manteni­
do su vigencia por más de 150 años. 

Varias veces llevada a la práctica en intentos 
más o menos afortunados de integración po­
lítica, retomada otras veces por los técnicos del 
desarrollo económico, la idea integracionista ha 
sufrido altibajos en las pasadas décadas, partien­
do de las dos últimas. 

En los años recientes· y, dentro del panora­
ma general de las mutaciones en el sistema inter­
nacional, el sector geográfico más convulsionado 
de la región latinoamericana es la subregión 
centroamericana. En forma consecuente las ins­
tancias de integración subregión no avanzan al 
ritmo esperado. Se mantiene la idea y la necesi­
dad objetiva y racional de caminar en el sentido 
integracionista, dada la pequeña dimensión eco­
nómica de sus mercados, individualmente consi­
derados, su proximidad geográfica, la fácil co­
municación, pero no se encuentran los cauces pa­
ra desarrollarla. 

En Centroamérica, al interior de sus fronte­
ras nacionales, el orden establecido es cuestiona­
do, las formas de dominación ideológica impe­
rantes pierden eficacia, se agudizan los conflictos 
políticos, económicos y sociales, nuevos actores 
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sociales entran a tener roles preponderantes en 
los cambios que se están produciendo. 

De estos cambios, sin pretender ser exhausti­
vo, se pueden resaltar los siguientes: los tratados 
del Canal de Panamá, la lucha contra el somocis­
mo y el triunfo sandinista, los intentos de cons­
truir un nuevo sistema político en Nicaragua que 
es combatido por diferentes fuerzas, el empate 
militar en El Salvador, la independencia de Belice 
y los conflictos internos en Guatemala que po­
seen un rasgo étnico particular; la creciente pre­
sencia norteamericana -particularmente la mili­
tar-, los esfuerzos de paz realizados por distin­
tos países de la región (Contadora) y aun de 
fuera de ella; el incremento de la carrera arma­
mentista y con ella de "técnicos" de estados del 
continente y extracontinentales; los esfuerzos y 
proyectos de cooperación económica (pacto 
petrolero de San José, Plan de la Cuenca del Ca­
ribe, informe Kissinger, proyectos de la e.E.E.), 
esfuerzos por reactivar el mercado común 
centroamericano; el problema de la deuda exter­
na y las políticas internacionales ele "estabiliza­
ción" (FMI), surgimiento de fuerzas políticas nl!­
cionales que apelan a una legitimidad transna­
cional (internacionales comunistas, socialde­
mócratas, democratacristianas, etc.), crisis de los 
mecanismos de acción política regional (OEA, 
ODECA, CONDECA) e intentos de crear nuevas 
formas de coordinación. 

Todos estos movimientos y procesos de 
cambio social, más allá de su lógica nacional es­
tán insertos en una perspectiva internacional que 
condiciona el desarrollo de cada Estado na­
cional, no sólo en el aspecto político derivado de 
la nueva coyuntura internacional y de la correla­
ción de fuerzas allí establecida, sino en su posibi­
lidad de desarrollo histórico, la "viabilidad na­
cional individual" de cada uno de los estados na­
cionales centroamericanbs.1 5 

Es por ello que, dados los factores condi­
cionantes -geográficos, recursos naturales, ubica­
ción geopolítica, demográficos, económicos, técni­
cos etc, -en medio de una crisis económica muy 
aguda y en un período de alta inestabilidad 
política y social, los distintos estados de la subre­
gión han mantenido una política que rescata, 
mantiene e incorpora de manera protagónica la 
variable integración. Aun en medio de una 
guerra civil que involucra a la mayoría de la 
población del área, todos los proyectos políticos 
perfilan algún tipo de integración. Así la integra-
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Aún en medio de una guerra civil 
que involucra a la mayoría de la población centroamericana, 

todos los proyectos políticos perfilan algún tipo de integración. 
Esta es parte constitutiva de los procesos en desarrollo en Centroamérica. 

ción es parte constitutiva de los procesos de de­
sarrollo en Centroamérica.16 

En este contexto, ¿cuales son los intereses 
costarricenses? ¿Cómo se expresan? ¿Bajo la ad­
ministración Monge la representación de los inte­
reses básicos del país ha sufrido mutaciones pro­
fundas, o de una u otra manera se mantienen de­
terminadas constantes? ¿Qué centros institu­
cionales y qué individuos definen, perfilan y ejecu­
tan dichos intereses? 

James Rosenau ha definido la política exte­
rior como "el esfuerzo de una sociedad nacional 
por controlar su medio externo para la preserva­
ción de situaciones favorables y la modificación 
de situaciones desfavorables," 17 es decir, la uti­
lización de todos los recursos propios de poder 
para maximizar las ventajas y minimizar las si­
tuaciones desventajosas. 

Esto nos vuelve a ubicar en el problema de la 
percepción, ya que será Ja· manera de percibir, 
clasificar y memorizar los distintos hechos y cur­
sos de acción que se producen en el sistema inter­
nacional y en el contexto del área centroamerica­
na lo que determinará la decisión y la política 
adoptada. Si normalmente existen significativas 
diferencias en la forma en que los distintos esta­
dos se perciben entre ellos y lo que cada cual bus­
ca como objetivo, en situaciones de crisis una 
percepción adecuada es sumamente difícil de al­
canzar. Según sea esta percepción, la acción 
política se desarrollará hacia la cooperación o el 
conflicto. "Las políticas exteriores de los estados 
son acciones, o estrategias para la acción, que 
practican sus gobiernos y están diseñadas para 
terminar, reducir, apoyar o expandir la coopera­
ción y el conflicto.'' 18 

Es particularmente interesante lo que señala 
John G. Stoessinger cuando escribe lo siguiente: 
"si uno cree por largo tiempo en un estereotipo 
puede llegarse a convertir en realidad al introdu­
cir el mecanismo de profecía que se logra 
(profecía auto cumplida). Si una nación cree que 
otra es su enemigo implacable y lo reitera cons­
tantemente, haciéndolo un lineamiento de su 
política nacional, eventualmente pasará a ser ver­
dad." 19 En la actual situación centroamericana 
cuántos estereotipos están presentes encarnándo-

se y reforzándose mutuamente por parte de todos 
los actores involucrados. 

En la percepción costarricense se puede se­
ñalar que junto con los procesos de integración 
políticos, económicos, culturales, existe otra cons­
tante: sentirse asediado por el vecino del norte, 
Nicaragua. Lo que nos interesa destacar es que la 
presencia de Somoza y sus políticas hacia Costa 
Rica se percibieron como un asedio a la democra­
cia, punto en el cual existió consenso nacional.20 
Los ataques sandinistas a suelo costarricense 
"ponen en peligro la paz de Centroamérica y 
representa una agresión directa contra el pueblo 
y gobierno de Costa Rica." 21 Estas dos citas bas­
tan para destacar cómo Costa Rica desde hace 
varias décadas se siente amenazada por su vecino 
del norte y, en consecuencia, éste será un referen­
te principio del interés nacional. 

En el campo de las relaciones internaciona­
les el concepto de "interés nacional" es uno de 
los más evasivos y por lo mismo de los más deba­
tidos pero a la vez uno de los más usados para defi­
nir y describir las metas de la política internacional 
de los Estados. El uso del concepto interés na­
cional expresado en la política exterior tiende a 
representar a toda nación, a toda la sociedad. 
Los intereses particulares y la percepción de un 
sector social se transforman en interés global. El 
interés de la élite, de un sector de ella aparecerá 
como interés de toda la nación. Pero, "las 
políticas exteriores de los estados no necesa­
riamente reflejan los intereses de todos los 
miembros de la sociedad, y de hecho generalmen­
te no los reflejan. Esto se debe a dos razones. 
Primero sólo una fracción de la población parti­
cipa en la determinación de la política exterior y 
aquellos que participan poseen desigual influen­
cia. Segundo, en la medida en que los intereses de 
los que participan están en conflicto compiten 
entre sí, la política exterior sirve principalmente 
al interés percibido de aquellos que ganan en el 
proceso competitivo." 22 Por esta razón no. se 
puede hablar estrictamente de que los intereses 
nacionales, los objetivos internacionales sean 
permanentes o inmutables, por el contrario ellos 
cambiarán, se definirán, delimitarán a partir de 
las fuerzas sociales que logren la hegemonía y en-
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La administración Monge ha buscado el aislamiento 
para que sobreviva el sistema político nacional, 
de allí la opción de la neutralidad, pero de una neutralidad calificada. 

carnen sus intereses en una perspectiva global, 
nacional. 

Para evitar las dificultades que conlleva el 
uso del concepto interés nacional algunos autores 
señalan que es mejor definirlo como "interés es­
tatal" o "interés gubernamental." Estos dos úl­
timos conceptos son más caros y pueden ser deli­
mitados con mayor objetividad, pero ambos con­
ceptos poseen menos fuerza que el concepto "in­
terés nacional," por ello preferimos usar este úl­
timo. 

Existe un aspecto que será común en la casi 
totalidad de los casos -salvo ante la presencia de 
gobiernos "títeres" o de fuerzas que busquen su 
anexión a otro Estado-, éste es: la defensa de la 
integridad territorial del Estado. Aquí interés na­
cional y seguridad nacional serán sinónimos. 

El interés básico de todo Estado desde su na­
cimiento es la preservación de su territorio; este 
fue el concepto básico durante mucho tiempo, 
pero en épocas más recientes se han sumado a él 
otros elementos como son: protección de la 
economía nacional y de su comercio interna­
cional, o defensa de una ideología. En el primer 
caso, la defensa territorial, serán las fuerzas ar­
madas (los componentes militares del poder) las 
que tendrán una función principal, pero funda­
mentalmente a partir de la segunda guerra mun­
dial se incorporará el principio de la defensa co­
lectiva. En el caso costarricense será la aplicación 
de este nuevo principio, de la seguridad colecti­
va, el que posibilitará la defensa de la integridad 
territorial nacional sin tener fuerzas armadas, co­
mo institución permanente. 

Las naciones buscan su seguridad a partir de 
la defensa de su territorio, base sobre la cual 
pueden organizar su poder, organizar a la pobla­
ción, establecer un determinado régimen político 
y expresarse a nivel internacional. "Todo Estado 
dirá que su objetivo básico es la paz, cuando la 
verdad es que es su supervivencia, a ella se supe­
dita todo, incluyendo la paz en caso necesa­
rio." 23 

Sin embargo, "por regla general no es la su­
pervivencia lo que está en juego, sino otros "in­
tereses nacionales," como la conservación deba­
ses y posesiones que la sustentan, la protección 

de los derechos derivados de los tratados, la recu­
peración del honor nacional o el mantenimiento 
de ventajas económicas." 24 

Por lo tanto, la búsqueda de seguridad será 
un principio fundamental,sin embargo, hay que 
considerar que la búsqueda de seguridad absolu­
ta para un Estado, significa inseguridad absoluta 
para el resto y, en definitiva para el propio Esta­
do.25 Por ello, la seguridad estará dada en fun­
ción de la propia percepción del peligro real ac­
tual, de su desarrollo potencial y en relación con 
los otros actores. 

Es claro que, en general, fuera de este inte­
rés básico unido a los proyectos de integración 
-para potenciar la viabilidad nacional de cada 
uno de los Estados participantes-, los países 
centroamericanos no poseen una larga historia 
en términos de definición de intereses nacionales 
de largo plazo, más o menos permanente, hasta 
donde se puede remarcar su grado de permanen­
cia. Considerando que serán los intereses defini­
dos los que se transformarán en objetivos de 
política exterior, a ser desarrollados en un con­
texto particular, con una cantidad definida de 
medios, que significarán una relación costo­
beneficio al ser alcanzados, los objetivos de 
política exterior se deben adecuar constantemen­
te; esta es la razón adicional por la cual es difícil 
señalar la existencia de intereses de largo plazo. 
Pero más allá de esto, si se piensa en el desarrollo 
nacional en la perspectiva de jugar importantes 
roles en el sistema internacional, debería haber 
una planificación de largo plazo en la perspectiva 
de la consecución de los objetivos definidos. Pa­
ra ello es necesario que exista un consenso básico 
entre las principales fuerzas sociales del país. Un 
ejemplo típico de este tipo de desarrollo es Brasil. 

Por lo que hemos analizado, en la formula­
ción de los intereses nacionales parecen confluir 
una serie de factores de distinto tipo; los que a 
partir de la percepción de la élite, de las institu­
ciones y aparatos burocráticos se tornarán en ob­
jetivos de política exterior. "Las decisiones 
orientadas hacia el interés nacional parecen ser 
producto de deseos, ambiciones, motivaciones, 
necesidades y exigencias conflictivas. "26 que se 
producen en un contexto histórico, geográfico y 
político dado, que debe ser proyectado al futuro. 
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Con esta base, ¿de qué manera podríamos 
formular los intereses básicos de Costa Rica du­
rante la administración Monge? en la respuesta 
que entregamos asumimos que a partir de la per­
cepción de la realidad internacional, particular­
mente de la centroamericana (ver siguiente sec­
ción), los intereses propios de la élite del Partido 
Liberación Nacional, más motivos de tipo "idea­
listas," su utopía social, expresada en justifica­
ciones de orden moral, legal y realista que se rela­
cionan con lo que se conoce como ideología 
social-demócrata; se pueden incluir tres aspectos 
fundamentales en la definición de los intereses 
nacionales para la actual administración costarri­
cense: defensa territorial; preservación y de­
sarrollo de la democracia, y estabilidad y orden 
en el subsistema regional. 

En la explicitación y la operacionalización 
de estos objetivos se podrán encontrar diferen­
cias -matices e incluso diferencias relativamente 
profundas- entre las distintas instituciones y 
personas enc,¡ugadas de llevar a la práctica la 
política internacional. 

Defensa de la integridad territorial 

Con relación al primer aspecto, defensa 

territorial, el aspecto central es la preservación 
del territorio, de allí la reivindicación constante 
de los tratados internacionales de límites y de las 
cláusulas aclaratorias. Esto se expresa particular­
mente, en lo referido a la frontera norte y princi­
palmente en lo relativo a los derechos de libre na­
vegación sobre el Río San Juan.27 

Vinculado con este punto y sobre todo a 
partir de la lucha en contra de Somoza, la franja 
fronteriza entre Costa Rica y Nicaragua adquiere 
un importante valor estratégico, ~articularmente 
en lo referido al plano militar. 8 Después del 
triunfo de la revolución, el gobierno nicaragüen­
se instaló una serie de puestos de control sobre la 
vía fluvial fronteriza, los cuales han sido ataca­
dos constantemente por los grupos opositores 
particularmente por ARDE, cuando dirigia dicha 
agrupación Edén Pastora. Esta situación de 
control que practica el gobierno nicaragüense pa­
ra evitar incursiones militares, fue interpretada 
como violatoria de las cláusulas que rigen la deli­
mitación fronteriza (Tratado Cai'las-Jerez) por 
parte de Costa Rica. A su vez, los enfrentamien­
tos entre el gobierno nicaragüense y los grupos 
opositores elevaban el nivel de tensión. Ello llevó 
al consejo de gobierno el 22 de mayo de 1982 a 
expresar: "que el gobierno de la república no 
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toleraría bajo ninguna circunstancia el menosca­
bo de la integridad y soberanía nacionales por 
fuerzas militares extranjeras." 29 

Al promediar el ai'lo 1983 se tendió a perpe­
tuar un cambio en la correlación de las fuerzas 
militares nicaragüenses que controlaban la faja 
fronteriza, alcanzando ARDE un control relati­
vamente importante de esta zona. Esto produjo 
un problema de distinto orden, ya que la "libre 
navegación" era impedida de hecho por el 
conflicto militar y por las fuerzas opositoras al 
régimen nicaragüense.JO Por lo tanto, la defensa 
de la integridad territorial adquirió una nueva 
connotación: evitar la presencia de grupos insur­
gentes en el territorio nacional y evitar el uso del 
mismo en sus propósitos militares.JI Toda esta 
zona es una región selvática y pantanosa muy 
difícil de resguardar, a la vez sus ríos son las arte­
rias por las cuales posiblemente pasan los ele­
mentos fundamentales para la contrarrevolu­
ción: combustible, alimentos, medicinas, ropas, 
los cuales de otra manera serían prácticamente 
imposible de hacer llegar al lado nicaragüense, o 
bien tendrían un alto costo económico, humano 
y de tiempo. El aprovisionamiento militar apa­
rentemente se realizaba por vía aérea.J2 

El que esta zona sea escenario de un conflic­
to militar permanente produce como consecuen­
cia el ingreso constante de gran cantidad de refu­
giados, 33 aspecto que incide en el segundo pun­
to: defensa de la democracia. Asimismo, como 
producto de la tensión fronteriza se han produci­
do declaraciones por parte de altos funcionarios 
nicaragüenses que llevan la tensión a un nivel 
mayor, al plantearse la posibilidad de un conflic­
to interestatal de cumplirse las mismas. "Lastro­
pas sandinistas entrarán en el territorio costarri­
cense y hondurei'lo y repelerán el fuego de las zo­
nas fronterizas que son tierra de nadie. Hasta 
ahora se han respetado las fronteras, pero como 
los gobiernos de Tegucigalpa y San José las han 
borrado, la frontera es donde se están dando los 
combates. Vamos a intervenir en ese terreno de 
operativo militar." 34 Si una hipótesis de trabajo 
es que se puede abrir la posibilidad de conflicto 
interestatal se deben reforzar las fuerzas milita­
res, lo cual empuja la tensión a un nivel superior 
poniendo en peligro en el plano interno la conse­
cución del segundo objetivo (preservación de la 
democracia) y dificultando el tercero (paz y 
equilibrio regional), objetivo vital en la perspec­
tiva del cumplimiento del segundo. 

Preservación y desarrollo de la democracia 

Costa Rica es un caso excepcional de de­
sarrollo político, económico, social y cultural en 
la región centroamericana,J5 donde la guerra y el 
conflicto han estado presentes -cada vez con 
mayor intensidad- en la última década. 

Su sistema político ha alcanzado una gran 
estabilidad. Su democracia 36 es una de las más 
estables de Latinoamérica y su sistema político 
ha resistido las influencias de las tradiciones 
autoritarias de Centroamérica y de las doctrinas 
de "seguridad nacional" que llevaron a la 
implantación de regímenes "burocráticos­
autoritarios"J7 en países de larga tradición de­
mocrática como Chile y Uruguay, en la década 
de los 70. 

Algunas explicaciones para este proceso se 
pueden encontrar en las diferencias profundas en 
el desarrollo histórico costarricense con respecto 
al resto de los países centroamericanos. La lectu­
ra "oficial" de la historia costarricense expresa 
que el desarrollo particular del país se debe a las 
particulares relaciones que se establecieron en el 
período colonial y al aislamiento geográfico en el 
que se construyen las bases del Estado nacional; 
esto es lo que se ha denominado el "mito del en­
montañ.amiento." 38 

La comunidad costarricense se desarrolló 
inicialmente en el Valle Central, en una si­
tuación de casi total aislamiento, en condi­
ciones de extrema pobreza y sin contar con 
las fuentes de riqueza mineral que permi­
tieron a algunas provincias españ.olas de 
América obtener un brillante desarrollo du­
rante el período colonial. Ello produjo como 
resultado un grupo humano de limitado cre­
cimiento económico, pero de un gran nivel 
de integración, con pocas fisuras y divisiones 
sociales y sin mayor presencia en las fronte­
ras con los países vecinos. Nacimos y creci­
mos como una sociedad fundamentalmente 
campesina, con un sentido rural y pragmáti­
co de la vida, escasa en tendencias aristocra­
tizantes, con un intenso apego a la paz y un 
franco repudio para la tradición militar. Así 
logramos consolidar una república democrá­
tica, en la que hace más d; un siglo se 
proscribió la pena de muerte y hace más de 
treinta se suprimió el ejército como institu-
ción permanente.J9. · 
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La guerra y la inestabilidad en la región 
ponen en peligro algunos aspectos básicos 
o bien cambian prioridades de desarrollo, 

trastocando las alternativas políticas definidas por la administración. 

O bien, esto mismo se expresa de la siguiente 
manera: "una serie de factores históricos y 
políticos nos permitieron evolucionar de manera 
singular, de manera muy particular y por eso, 
mientras había dictaduras y opresión en perjuicio 
de los pueblos hermanos de Centroamérica, no­
sotros lográbamos un batallar constante para ir 
construyendo la democracia." 40 Pero la si­
tuación al iniciarse la década de los 80 es distinta 
porque "hemos llegado a un punto de la historia 
de Centroamérica en donde ya Costa Rica, su de­
mocracia, no puede sobrevivir si no hay de­
mocracia en el resto de Centroamérica. ( ... )O en 
Centroamérica surgen las liberaciones naciona­
les, surgen las democracias auténticas, en lo 
político, en lo económico, y en lo social, o la de­
mocracia costarricense también tiene sellado su 
destino." 41 

Desde este punto de vista existe una tensión 
entre la política de "aislamiento" (de la de­
mocracia nacional) de los problemas regionales y 
la política de involucramiento para avanzar en 
los procesos de democratización en el área. Por 
un lado se quiere preservar la democracia, pero 
ello va siendo cada vez más difícil en un contexto 
no democrático, sea éste percibido por la existen­
cia de dictaduras de derecha o por "fuerzas no 
ultraconservadoras pero que son fuerzas que 
tampoco creen en la libertad y en la democra­
cia." 42 Esta tensión, en la administración Mon­
ge, se resuelve poniendo énfasis en la primera op­
ción, buscar un aislamiento que permita sobrevi­
vir al sistema político nacional, de allí la opción 
de la neutralidad, pero de una neutralidad califi­
cada: neutralidad en los conflictos militares, pe­
ro no en la lucha ideológica. Así también al per­
cibirse que "no existe solución militar para los 
problemas de Centroamérica ni a corto, ni a me­
diano plazo, la política de neutralidad se plantea 
como permanente. 

La necesidad de un contexto democrático 
para el desarrollo costarricense se hace presente 
en las discusiones y proposiciones ante el Grupo 
de Contadora. Es decir, la resolución de la ten­
sión -desarrollo democrático nacional y necesi­
dad de un contexto democrático- tiene una 
doble respuesta: por un lado, aislamiento del 

país de los conflictos militares; por otro, inciden­
cia política por medio de alianzas y pactos inter­
nacionales. Para que esta doble respuesta pueda 
tener viabilidad es necesario que exista paz en el 
área porque de lo contrario se fuerza a una pola­
rización; situación que puede llegar a involucrar 
al país en hechos militares más allá de su volun­
tad de mantenerse neutrales. ,Por ello el tercer 
objetivo será la búsqueda de la paz y el equilibrio 
regional. 

A los elementos reseñados hay que agregar 
que el desarrollo democrático del país requiere 
"controlar" los factores internacionales que in­
ciden en forma creciente en su sistema económi­
co, político, social y cultural. En general se 
puede decir que la construcción democrática de 
Costa Rica ha tenido como característica el tratar 
de eliminar los mayores focos de tensión que pu­
diesen llevar al país a una polarización social y 
política. En este sentido se puede señalar que en 
el país se ha conformado una cierta "cultura de­
mocrática" que tiene como componentes la edu­
cación extensiva,43 la legalidad y los mecanismos 
institucionales formales, pluralismo y tolerancia, 
aspectos que se insertan en una permanente capa­
cidad negociadora expresadas en lo que se deno­
mina cierto "sentimiento nacional democra­
tico." 

Las características destacadas pueden estar 
siendo trastocadas por la incidencia de una serie 
de factores externos pero que tiene una forma 
particular de entronizarse en la vida del país. De 
ellos basta señalar los siguientes: deuda externa, 
inflación internacional, tasas de interés en mer­
cado internacional, relaciones económicas inter­
nacionales, particularmente los términos de in­
tercambio y el precio de los productos de expor­
tación. La conjunción de estos elementos y su in­
cidencia en el sistema nacional hace que políticas 
"tradicionales de fomento de la democracia" co­
mo el "Estado benefactor" deban ser rearticula­
das de acuerdo a las presiones internacionales, 
con lo cual se cambia el poder relativo de los dis­
tintos grupos sociales internos. 

Desde esta perspectiva el mantenimiento y 
desarrollo de la democracia exige usar el máximo 
de la capacidad nacional para evitar que la in-
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fluencia de factores externos transforme el pro­
yecto político nacional. Por los factores antes 
mencionados aparecen dos campos particular­
mente sensibles: el económico y el del proyecto 
político nicaragüense. 

Con relación al primero, éste se expresará en 
las alternativas de "estabilización" y en las con­
diciones de la cooperación.''44 La vulnerabilidad 
económica limita los márgenes de negociación in­
ternacional y redistribuye el poder político y so­
cial de los distintos grupos adscritos a los dife­
rentes proyectos. Según algunos estudios re­
cientes 45 mucho del camino avanzado podría 
perderse ya que los niveles de equidad y de justi­
cia de la sociedad costarricense estarían decayen­
do progresivamente en el plano económico con 
las correspondientes consecuencias en otros cam­
pos. En este sentido, el presidente Monge expre­
só lo siguiente, en un primer mensaje presiden­
cial ante la asamblea legislativa. 

Si no democratizamos nuestra economía en 
los próximos ai'los, la acumulación de ri­
queza y la concentración de la propiedad de 
la tierra en muy pocos ciudadanos, así como 
la acumulación de problemas explosivos en 
el orden social, terminarán por destruir este 
excepcional modo de convivencia libre y pa­
cífico que hemos alcanzado los costarricen­
ses. No es suficiente la democracia política. 
La democracia tiene que ser también justicia 
social y democracia económica. 46 

El segundo aspecto, el proyecto político que 
se desarrolla en Nicaragua a partir del triunfo del 
Frente Sandinista de Liberación Nacional, la in­
cidencia internacional está dada por la multiplici­
dad de intereses encontrados que buscan ''deter­
minar" la conducta del país en relación a su veci­
no del norte. Aquí los márgenes de autonomía se 
expresarán en cada caso, pero lo que nos interesa 
resaltar en este punto es que si bien en el plano 
interno existe una "cultura democrática" que 
privilegia la convivencia y la negociación, con 
respecto a la política internacional aparecen cada 
vez con más fuerza -y recursos- voces "intole­
rantes," que buscan desarrollar una "guerra san­
ta contra el totalitarismo" por lo cual esta 
intransigencia comienza a expresarse en el plano 
nacional. Es decir, este fenómeno externo podría 
producir una polarización interna y con ella 
destruir una de las bases sobre las que se ha cons­
truido el sistema democrático. 

Estabilidad y paz en el subsistema regional 

En las páginas iniciales destacamos como un 
rasgo característico de la política exterior de Cos­
ta Rica, y de todos los países de la región, la pers­
pectiva y la vocación integracionista; aspecto que 
hoy se ve dificultado y a veces sin perspectivas 
por la guerra y el conflicto en el área. Cualquier 
alternativa integracionista que posibilite un ma­
yor desarrollo nacional y una viabilidad regional 
mayor presupone que exista paz y estabilidad en 
el área centroamericana. Este solo hecho ya 
bastaría para resei'larlo como un interés básico 
del país. 

Sin embargo, pensamos que este interés se 
refuerza al constatar que existe un contexto re­
gional "no democrático" y que además en él se 
produce un conflicto que permite tipificar a algu­
nos regímenes políticos del área como "regí­
menes de guerra." Ello trae una serie de conse­
cuencias que se expresan en el cuestionario de los 
dos intereses ya sei'lalados. 

La guerra y la inestabilidad en la región po­
nen en peligro algunos aspectos básicos o bien 
cambian prioridades de desarrollo, trastocando 
las alternativas políticas definidas por la admi­
nistración. Esto se puede expresar en hechos co­
mo los siguientes. 

La integridad territorial. El hecho de que la 
frontera norte posea una característica estratégi­
ca tanto por las fuerzas que luchan contra el régi­
men nicaragüense, como para su gobierno, hacen 
de ella una "zona de combate," poniendo en pe­
ligro la soberanía efectiva del Estado sobre esa 
parte del territorio. La posibilidad de una presen­
cia más o menos permanente de elementos oposi­
tores al régimen sandinista, aún más allá de la 
voluntad del gobierno de Costa Rica trae a cola­
ción la experiencia del Líbano y los peligros de 
una "libanización." 

Problemas de identidad cultural. Vinculado 
al punto anterior se encuentra el problema de los 
refugiados políticos que escapan de las si­
tuaciones de guerra, lo que para diversos sectores 
de la sociedad costarricense, dada la magnitud de 
la población refugiada podría significar el cam­
bio en algunos rasgos propios que dicen relación 
con la homogeneidad del país, aparte del gasto 
extraordinario en que debe incurrir el Estado, el 
cual no ha logrado los niveles de ayuda interna­
cional requeridos para la atención de esa pobla­
ción. 
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Mayor gasto en defensa. También vinculado 
con los dos aspectos anteriores es el punto relati­
vo a la inversión del Estado en gasto militar. Una 
situación conflictiva en la frontera obliga a un 
mayor gasto en la defensa que debe salir del pre­
supuesto nacional y por ende de la reducción de 
otras partidas. Si el mayor gasto proviene de la 
cooperación internacional de alguna manera se 
podría estar hipotecando una fracción (mayor o 
menor según el caso) de la soberanía dadas las 
implicaciones particulares que posee este tipo de 
"ayuda." Pero en este punto no sólo hay que 
considerar los gastos en equipo, sino también los 
gastos de operación. 

Intercambio comercial. El conflicto en el 
área produce serios problemas en el intercambio 
y comercio internacional que se expresan en dos 
aspectos; por un lado, directamente en el cierre 
de determinados mercados por la imposibilidad 
de llevar o traer productos o por el encarecimien­
to y alto riesgo que conlleva; por otro, indirecto, 
afectando a una importante fuente de ingreso de 
divisas: el turismo. El mercado turístico interna­
cional deja de llegar al país al existir una percep­
ción de conllito regional sin hacer distinción de 
países. 47 

Maximiza la presencia de actores de fuera 
del área. La prolongación del conflicto y su agra­
vamiento se transforman en invitación a partici­
par a diversos actores de fuera de la subregión, 
aspecto que se ve reforzado por las perspectiva 
este-oeste. Este elemento llevado a extremos 

podría significar que en el área se instalasen en 
forma permanente "bases militares extr¡mje­
ras." Con ello el margen de acción nacional se 
reduce considerablemente -sobre todo si consi­
deramos la inexistencia de fuerzas armadas- y el 
país puede ser sujeto de importantes presiones in­
ternacionales. 

Inseguridad para las inversiones. En una si­
tuación de conflicto cada vez más agudo en algu­
nos países del área y que amenaza con desbordar­
se hacia otros países las posibilidades de atraer 
inversiones extranjeras son casi nulas. La región 
es vista como de "alto riesgo," con lo cual no lle­
gan inversiones o las exigencias que plantean van 
más allá de cualquier cálculo "racional." 

Finalmente, este conjunto de factores po­
seen una incidencia nacional directa que se expre­
sa en una creciente polarización nacional en tor­
no a lo "bueno" y lo "malo," lo conveniente y 
lo inaceptable en el conflicto centroamericano. 
Factores internos y externos se entrecruzan res­
pecto a las proposiciones de posibles soluciones 
de la crisis desde posiciones cada vez más intole­
rantes, lo cual repercute en el sistema político na­
cional. Por lo tanto, esto se vincula con el 
problema de la preservación de la democracia. 

En este punto la política se ejecuta a partir 
de lo que hemos señalado anteriormente, de la 
neutralidad y frente a Contadora, pero, a la vez, 
se agrega un nuevo elemento: la participación di­
recta por medio de "buenos oficios" en algunas 
situaciones particulares, en especial la labor y la 
política de mediación con relación al gobierno 
salvadoreño y al Frente Democrático Revolu­
cionario; como así también algunas manifesta­
ciones recientes de respaldo al "diálogo nacional 
en Nicaragua." 48 

Sobre esta polílica de mediación se puede se­
ñalar que más allá de un objetivo humanitario 
general se está en presencia de la concreción de 
una política de interés nacional, si aceptamos la 
afirmación de A. Hamilton destacada por Mor­
genthau: "puede afirmarse, como principio ge­
neral, que el móvil de los buenos oficios de una 
nación respecto a otra es el interés o beneficio de 
la nación que los pone en práctica." 49 

2. Neutralidad y proceso de toma de decisiones 

Si se considerase solamente la perspectiva 
jurídica -a quién le corresponde tomar las deci­
siones en materia internacional en Costa Rica-
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La neutralidad de Costa Rica se plantea ante los conflictos bélicos, 
pero no ante los ideológicos. Su neutralidad es ante todo occidental. 

la respuesta es sencilla: al presidente, quien las 
ejecutará por medio del ministerio de relaciones 
exteriores, lo cual en términos corrientes signifi­
ca el canciller. Pero sei'lalar quién adoptó (o no 
adoptó) una determinada resolución es un 
problema complejo si se traspasa el marco 
jurídico formal. 

En el caso costarricense estimamos que exis­
ten dos instancias claves, a las cuales se han su­
mado en el último período otras dependencias: el 
ministerio de relaciones exteriores y las oficinas 
de la presidencia; más recientemente se puede se­
i'lalar que también los ministerios de seguridad 
pública y gobernación poseen una incidencia cre­
ciente en los lineamientos internacionales. 

El proceso de definición, articulación y deci­
sión de cualquier política exterior lleva normal­
mente los siguientes pasos: 50 a) traducción del o 
de los "intereses nacionales" en fines y objetivos 
específicos; b) determinar los factores que se re­
lacionan y condicionan en conjunto a los fines 
que se persiguen; c) análisis de la capacidad de 
logro de las metas; d) definición de una estrategia 
para utilizar el potencial nacional en la prosecu­
ción de los fines; e) tomar las acciones correspon­
dientes; f) revisión y evaluación. 

Esta serie de procesos difícilmente se pro­
ducen como una secuencia dirigida desde los má­
ximos organismos de coordinación del Estado, 
ello tiende a ocurrir sólo en situaciones de 
crisis.51 pero normalmente la política se va con­
formando en un proceso paralelo desarrollado 
por las distintas instancias, en las cuales, algunas 
tienen la primacía. 

La forma cómo se operacionalizan estos pa­
sos, que de ninguna manera es secuencial, ni cro­
nológica, puede ser visualizada en los cursos de 
acción definidos por las distintas instancias y en­
tes burocráticos. Los conflictos y las alianzas ins­
titucionales reflejan los distintos matices con que 
se entiende el cumplimiento y defensa de los inte­
reses nacionales. Asimismo en estos procesos se 
percibirá el peso de los distintos líderes y su "es­
tilo de gobierno." En la actual administración 
uno de los aspectos que puede reflejar estos mati­
ces -contradicciones para algunos- es lo rela­
tivo a la forma de desarrollar la política de defen­
sa de la integridad territorial durante la gestión 
del canciller Fernando Volio y la política de-

sarrollada por el ministro de seguridad pública, 
Angel Edmundo Solano. Para el primero la vía 
elegida era la confrontación y el enfrentamiento 
diplomático, para el segundo el curso de acción 
elegido fueron las conversaciones directas con 
sus pares del gobierno nicaragüense.52 

Con relación a la neutralidad se podría seña­
lar algo similar, en donde las distintas personas, 
instituciones y los distintos pasos que se van dan­
do incorporan visiones y percepciones -a favor 
y en contra- de la iniciativa que se va gestando. 
Este será un tema en torno al cual se polarizarán 
posiciones y se producirán profundas discrepan­
cias entre distintos sectores nacionales, particu­
larmente entre el Partido Liberación Nacional y 
el principal partido opositor, Unidad Social Cris­
tiana. 

¿Cuál es el origen de esta iniciativa, de don­
de surge su fuerza política? Es indudable que el 
elemento principal se encuentra en el pensamien­
to del presidente Monge; cuyos orígenes se 
pueden remontar, como se verá más adelante, a 
su estadía en Ginebra y a su lectura de la historia 
del país a la luz de la crisis regional actual. Pero, 
por otra parte, cabe agregar que en la conforma­
ción de la idea de neutralidad como política de 
gobierno se produce la fusión de ideas desde dos 
perspectivas: una desde el campo estrictamente 
político, planteada por el entonces candidato 
presidencial Luis Alberto Monge; y otra acadé­
mica, que surge de la universidad, de sus intelec­
tuales, particularmente del profesor Néstor 
Mourelo. Ambas iniciativas se produjeron en 
tiempos paralelos (fines de 1981-1982), se de­
sarrollaron inicialmente como dos vertientes las 
cuales luego se fusionaron desde una perspectiva 
estatal, como respuesta, como curso de acción 
para responder a la percepción de los intereses 
nacionales. 

Hasta donde he podido investigar sobre los 
orígenes y el desarrollo, de lo que se 
transformaría en la propuesta central en el cam­
po internacional del gobierno, los pasos del pro­
ceso de conformación de la política de neutrali­
dad que culminaron con la proclama de neutrali­
dad fueron cinco. 
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La neutralidad en la historia de Costa Rica 

La neutralidad como objetivo nacional ha 
sido un tema recurrente en la historia del país. A 
raíz de la política del actual gobierno actualmen­
te se da en los medios políticos e intelectuales de 
Costa Rica una importante discusión sobre el pa­
sado histórico y la significación de diferentes 
hechos del pasado. Lo que sí es indudable es que 
el tema de la neutralidad ha estado presente en la 
política del país desde los albores de la indepen­
dencia. Para marcar este aspecto nos remitire­
mos a señalar algunos hechos del siglo pasado y 
otros de la primera mitad del presente: 

En el acto de proclamación de la neutralidad 
el profesor Carlos Meléndez Chaverri realizó una 
exposición denominada "Costa Rica es neutral 
desde su independencia." En el trabajo destaca 
citas que se remontan a los años iniciales de vida 
independiente del país.53 

El presidente Monge ha destacado con gran 
fuerza una intervención del presidente Juan Ra­
fael Mora, realizada en enero de 1855: 

La situación deplorable en que se encuentran 
nuestros vecinos del Sur y al Norte de la Re­
pública, debe hacernos sentir más gratamen­
te el beneficio de la paz que debemos a 
nuestro sistema de prudente neutralidad ( ... ) 
No me desviaré un solo momento de la 
marcha política que he observado hasta el 
día, mientras no entren en cuestión los de­
rechos, el honor y la independencia del Esta­
do. Neutralidad, tal es la divisa que debemos 
adoptar, y todos nuestros actos deben tender 

. a este único medio de salvación: la conserva­
ción de la neutralidad. La paz es nuestra glo­
ria, y no quiero otra para Costa Rica; gloria 
más sólida que brillante, gloria que todo lo 
conserva y que nada destruye, gloria que ase­
gura a la Patria todos sus brazos, a la familia 
todos sus apoyos, al gobierno todos sus re­
cursos.54 

El tema de la neutralidad en el istmo centro­
americano estuvo presente en las reuniones re­
gionales de 1907 y 1923. En la conferencia de 
Washington de 1907 se planteó y acordó la 
neutralidad de Honduras. El pacto respectivo fue 
ratificado por el congreso costarricense. En la 

conferencia de Washington de 1923, Honduras 
renunció a su condición de neutral. 

Años más tarde, en 1922, con motivo de la 
Quinta Conferencia Panamericana el intelectual 
costarricense, Manuel Sáenz Cordero, planteó la 
idea de abrir una encuesta sobre la posibilidad de 
que Costa Rica se declarara neutral. En este sen­
tido se podría buscar una resolución de la confe­
rencia panamericana que señalase y acordara lo 
siguiente: 

Por cuanto Costa Rica está colocada en la 
gran ruta del comercio internacional, y está 
llamada a formar parte de una zona entre ca­
nales interoceánicos al servicio del comercio 
universal y de los grandes intereses de la hu­
manidad, lo cual la convierte en uno de los 
puntos estratégicos del mundo, y en un pun­
to de cita para la guerra, según las palabras 
del Presidente Cleveland, Costa Rica declara 
desde ahora su neutralidad en cualquier 
conflicto internacional. Las naciones de 
América, si Costa Rica observa tal neutrali­
dad, se obligan a garantizar la independencia 
y la soberanía de dicha República. Esta reso­
lución no se opone a la libertad que Costa 
Rica conserva para negociar sus derechos 
sobre cualquier ruta canalera, ni a formar 
parte, cuando a bien lo tenga de la Unión 
Centroamericana.55 

Esta iniciativa, de acuerdo al proyecto del 
autor, se inscribía en una perspectiva más amplia 
de neutralización del istmo centroamericano 
sobre la base de lo expuesto por el presidente 
Polk, de Estados Unidos (1844-1848), quien se­
ñaló: "el único medio capaz de asegurar a todas 
las naciones las ventajas de este importante pasa­
je, es la garantía de las grandes potencias comer­
ciales de que el istmo será territorio neutral .. Los 
intereses del mundo allí comprometidos son tan 
importantes que no debe tolerarse que la seguri­
dad de este pasaje dependa de las guerras y revo­
luciones que puedan surgir entre las naciones." 56 

Esta encuesta fue respondida por prominen­
tes personalidades. En la discusión organizada 
por el periódico La Nación, patrocinador de la 
encuesta, se aprecia una confusión entre los con­
ceptos de "neutralidad" y "neutralización." 

En la confrontación ideológica 
entre el comunismo y la democracia no somos neutrales. 
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En 1939 Costa Rica participó activamente 
en la Reunión de Consulta entre Ministros de Re­
laciones Exteriores de las Repúblicas Americanas 
en Panamá, en donde se acordó una Declaración 
General de Neutralidad de las Repúblicas Ameri­
canas y una serie de leyes, decretos y reglamentos 
sobre neutralidad. Por Costa Rica participó 
Tobías Zúñiga Montúfar, secretario de rela­
ciones exteriores. 

Como uno de los resultados de esta reunión 
de consulta y de la declaración de neutralidad se 
creó el "Comité interamericano de neutralidad." 

. Costa Rica fue uno de los siete estados elegidos 
para participar en dicho comité por medio del 
Dr. Alejandro de Aguilar Machado, quien fue 
posteriormente reemplazado por el Dr. Manuel 
Francisco Jiménez. El comité quedó instalado el 
15 de enero de 1940 en Río de Janeiro. 

El comité realizó una serie de recomenda­
ciones entre las cuales cabe destacar la que define 
al hemisferio occidental como zona de seguridad 
como "medida de precaución continental." Esta 
misma zona de seguridad servirá años más tarde 
para definir el ámbito geográfico del Tratado In­
teramericano de Asistencia Recíproca (TIAR). 

En 1940 se realizó una nueva reunión de 
consulta esta vez en La Habana. Los puntos 
principales de la agenda fueron el examen de las 
recomendaciones del comité interamericano de 
neutralidad, protección de la paz del hemisferio 
occidental y la cooperación económica. Por Cos­
ta Rica participó Luis Anderson Morúa, repre­
sentante del secretario de relaciones exteriores.57 

La neutralidad y el pensamiento de Luis Alberto 
Monge 

Se puede señalar que Luis A. Monge tuvo 
los primeros contactos con la teoría y la práctica 
de la neutralidad durante su estancia en Ginebra, 
a inicios de la década de los 50, como funciona­
rio de la Organización Internacional del Trabajo. 
Allí se desempeñó como responsable de las rela­
ciones con América Latina. 

En este período se vinculó a diversas organi­
zaciones juveniles, entre ellas particularmente 
con una de origen calvinista. Asistió a reuniones 
y encuentros, en por lo menos dos ocasiones el 
tema central fue el de la neutralidad. En este 
período conoció la obra de Nicolás Politis La 
Neutralite et la Paix, editada en Francia en 1935. 

Con motivo de la Guerra de Corea ( del 25 de 
junio de 1950 al 27 de julio de 1953) en Suiza se 
planteó una discusión en torno al alcance que 
podría tener este conflicto y las implicaciones pa­
ra la neutralidad del país. Es así como algunos 
sectores sugirieron aumentar algunos impuestos 
para fortalecer a las fuerzas armadas; una alter­
nativa opuesta surgió desde los sectores campesi­
nos de origen italiano los cuales se oponen a 
dichos impuestos, indicando como argumento 
que la neutralidad constituía una fuerza moral. 
Estas dos posiciones se enfrentaron en un refe­
réndum; Luis Alberto Monge presenció el debate 
público y la experiencia del referéndum.58 

Con el título ¿Existe el neutralismo? Luis 
Alberto Monge publicó en abril de 1962 un 
artículo en la revista Combate, allí analiza la de­
nominación que se dio en un inicio al "grupo de 
países no alineados" y lo distingue de la neutrali­
dad. 

En otras latitudes, durante la primera parte 
del año 1955, se cristalizó un viejo anhelo de 
un fuerte grupo de países, especialmente del 
Asia y del Africa. Se reunieron en Bandung, 
Indonesia y proclamaron una línea política 
que para algunos, pretendió colocarse en po­
sición equidistante entre los dos bloques. 
( ... ) A esta posición se le ha dado el hombre 
de "neutralismo," que no debe confundirse 
con la "neutralidad" de Suiza. A diferencia 
del "neutralismo," la neutralidad sí toma 
posición ideológica, moral y política, limi­
tándose a la abstención ante conflictos béli­
cos que afecten a terceros estados. ( ... ) 

Los países latinoamericanos, efectivamente, 
tienen discrepancias concretas y justificadas 
con las potencias occidentales. No obstante 
esto, son ineludibles sus vinculaciones histó­
ricas y culturales con ellas. Pero las diferen­
cias que separan a Latinoamérica del mundo 
comunista son, por ahora, insuperables 
mientras los latinoamericanos mantengamos 
nuestra fe en los principios de la libertad y la 
dignidad humanas. ( ... ) Más aún, cuando en 
el choque de los bloques erróneamente lla­
mados de oriente y occidente, despuntaran 
las fuerzas imperialistas y colonialistas, en 
uno y en el otro, en cada cual a sú' manera, 
los pueblos latinoamericanos tampoco po­
drían entregarse al "neutralismo." Están 
obligados, por su naturaleza a protagonizar 
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un combate cerrado contra esas fuerzas, ten­
gan ellas su raíz en Washington, Moscú o 
Pekín. O se es actor en la historia contempo­
ránea o se acepta el papel del espectador, con 
el riesgo de convertirse en títeres. 

El 'neutralismo' ideológico no existe, como 
tampoco es posible el 'neutralismo' moral, 
'neutralismo' político. Desde el congreso de 
Viena de 1815 Suiza ha adoptado una neu­
tralidad permanente circunscrita a la esfera 
militar, absteniéndose de tomar partido ante 
las guerras que afecten a terceros estados. 
Pero la neutralidad suiza, como quedó claro 
ante el chantaje del nazifascismo, nada tiene 
que ver con el neutralismo pues el pueblo 
suizo tomó posición ideológica en favor de 
occidente, condenó moralmente al nazifas­
cismo y políticamente rechazó como lo sigue 
rechazando, al comunismo. Hay truculen­
cias evidentes entre quienes adoptan el 
neutralismo, pretendiendo encubrirse con un 
concepto noble y pacífico como es la neutra­
lidad. _59 

Desde esta perspectiva la neutralidad de 
Costa Rica se concibe en base a los mismos tér­
minos planteados en el artículo, es decir, ante los 
conflictos bélicos, pero no en el terreno ideológi­
co. A la vez hoy se indica con fuerza que si el 
"neutralismo" es de origen afro-asiático, la 
neutralidad es de origen netamente occidental.60 

Al analizar las fuentes del derecho de la neutrali­
dad, Alfred Verdross, señala lo siguiente: 

En la formación del derecho de la neutrali­
dad tuvo la mayor importancia la práctica de 
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Estados Unidos resultante de la política exte­
rior de Jorge Washington. Sus proclama­
ciones de neutralidad del 22 de abril de 1793 
y del 24 de marzo de 1974, así como la pri­
mera ley norteamericana de neutralidad del 5 
de mayo de 1794, que fue renovada en 18f8 
(Neutralite Law), constituyen los fundamen­
tos de la moderna práctica de los estados en 
la materia. 61 

La neutralidad durante la campaña presidencial 
(hasta mayo de 1982) 

En el simposio "América Central frente a la 
década de los 80'' organizado por la Escuela de 
Relaciones Internacionales 62 se discutió el tema 
de la neutralidad y aparecieron dos perspectivas: 
una hipótesis de neutralidad que tendría respues­
ta negativa desde la perspectiva del contexto re­
gional e internacional, planteada por Francisco 
Barahona Riera,63 quien en otra reunión seftaló: 
"la situación centroamericana e internacional, 
hace casi imposible iniciativas encaminadas hacia 
una tal declaración (de nuetralidad), pero ello no 
debe ser obstáculo para comenzar a estudiar esa 
posibilidad, máxime cuando nuestra experiencia 
histórica podría verse complementada con una 
declaración de esa naturaleza, siempre y cuando 
cambie la coyuntura internacional." 64 

En la misma reunión el profesor de ia Es­
cuela de Relaciones Internacionales, hoy embaja­
dor designado ante la UNESCO, José Néstor 
Moruelo, señaló que la alternativa para Costa 
Rica, dada la situación internacional y del área, 
era precisamente la neutralidad.65 
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Por esas fechas la campaña presidencial ya 
estaba en sus tramos definitorios y en el Partido 
Liberación Nacional existían diferentes equipos 
de trabajo para definir la política del futuro go­
bierno. Dentro de los posibles nombres para el 
futuro equipo de gobierno estaba el de Alfonso 
Carro Zúñiga, se rumoraba su nombre como 
canciller. Al final ocupó el cargo de ministro de 
gobernación. Fue al Dr. Carro precisamente a 
quien Néstor Mourelo le dirigió una carta, el 28 
de octubre de 1981, (la idea original fue enviar 
esta comunicación a Carlos José Gutiérrez, pero 
éste estaba fuera del país en esa fecha) en la cual 
le expuso sus ideas principales sobre la alternati­
va de la neutralidad para Costa Rica. 

En el simposio "América Central frente a la 
década de los Ochenta," Organizado por la 
Escuela de Relaciones Internacionales de la 
Universidad Nacional, llevado a cabo del 19 
de octubre de 1981 en San José, me atreví a 
plantear la conveniencia de un Estado de 
Neutralidad Permanente para nuestro país. 
La idea acerca de la calidad de neutralidad 
para Costa Rica me fue sugerida por el doc­
tor Marcelo Martén Sancho, durante una 
conversación que sobre problemas políticos 
y económicos de la democracia costarricense 
sostuviera en mi casa hace unos cuatro meses 
aproximadamente. 

Como la semana pasada, usted y yo habla­
mos brevemente de este asunto, y me com­
prometí entonces a exponerle por escrito las 
razones que tengo para sustentar esta tesis, 
cumplo con lo propuesto, no sin antes adver­
tirle que concuerdo con usted en el sentido 
de que la idea es suprapartidaria y debe ser 
examinada en forma rigurosa por los espe­
cialistas en Derecho Internacional y por 
otras personas conocedoras e interesadas en 
esta iniciativa. De tener éxito, debe buscarse 
el respaldo popular para su concreción y el 
reconocimiento internacional indispensable 
para su eficacia. Cuando hablo de respaldo 
popular, pienso en nuestro pueblo al que 
habría necesariamente que explicar los al­
cances y limitaciones de una neutralidad per­
manente. 

Finaliza su carta señalando " ... la neutrali­
dad tiene mayores ventajas que inconvenientes. 
Soy de la opinión que si el Estado costarricense 
declara su condición de neutralidad perpetua y 
obtiene el reconocimiento internacional indis­
pensable, se habrá dado un paso en firme hacia 

la pronta solución de los graves problemas so­
ciales y económicas que nos asedian hoy." 66 

El 30 de octubre de 1981 se produjo el se­
cuestro de un avión de la línea aérea nacional 
SANSA, por parte de un grupo de extrema de­
recha que solicitó la libertad de un comando de­
tenido y condenado en Costa Rica por el asalto y 
destrucción de la radio emisora Radio Noticias 
del Continente. El gobierno accedió a las deman­
das y el avión se dirigió a El Salvador. El candi­
dato presidencial del P.L.N. se pronunció sobre 
el hecho y en los días siguientes apareció un 
anuncio de la oficina de propaganda de Monge 
bajo el título "Quien siembra vientos recoge tem­
pestades" y allí se reproducen las declaraciones 
en donde se señala "neutralidad absoluta para 
Costa Rica:" 

Declaro solemnemente ante el pueblo de 
Costa Rica que usaré todas mis fuerzas para 
garantizar la absoluta neutralidad del terri­
torio nacional ante la turbulencia que con­
mueve a los pueblos centroamericanos. 

Afirmo que nuestra mejor contribución a la 
liberación de los hermanos pueblos de Amé­
rica Central es demostrar que en paz y en li­
bertad, la democracia es un sistema eficaz 
para solucionar los problemas de producción 
y de miseria. 

En caso de que eventualmente estalle un 
conflicto armado en el resto de América 
Central, el próximo gobierno declarará a 
Costa Rica zona neutral y solicitará a la Or­
ganización de Estados Americanos el envío 
de una fuerza de paz que vigile nuestras 
fronteras para asegurar a todos neutralidad 
absoluta.67 

Con motivo de la firma del acuerdo entre 
Costa Rica, Honduras y El Salvador para crear 
la Comunidad Democrática Centroamericana, el 
candidato Luis A. Monge entregó una declara­
ción en la cual señaló "estamos con la democra­
cia y somos amigos de quienes la defienden," a la 
vez que reafirmó que no había neutralidad ideo­
lógica. 

Asimismo, he declarado que en la confronta­
ción ideológica entre el comunismo y la de­
mocracia no somos neutrales.68 

La carta de N. Mourelo a A. Carro fue remi­
tida a la comisión del Partido Liberación Na­
cional que analizaba los temas internacionales, 
presidida por Fernando Volio. En forma paralela 
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Paz para Centroamérica y si esa paz no es posible para toda el área, 
que por lo menos lo sea para Costa Rica. 

se había constituido una comisión que comenzó a 
trabajar más profundamente en el tema, la cual 
llevó a Fernando Volio algunas propuestas. Esta 
comisión estaba constituida por Néstor Mourelo, 
Hugo Alfonso Muñoz,69 Enrique Van Browne y 
Bernardo Baruch. Con respecto a la actitud asu­
mida en ese momento hay discrepancia de crite­
rios, por un lado se señala que Volio consideró 
interesante la iniciativa y que había que trabajar 
el problema de las vinculaciones con el TIAR; 
por otro, Volio ha manifestado que en ese mo­
mento ya se opuso a una iniciativa de este tipo.70 

En el programa de gobierno del Partido Li­
beración Nacional, Volvamos a la Tierra, sólo 
hay una referencia a la neutralidad. Allí se expre­
sa que ante los conflictos político-militares del 
área "se pondrá en práctica una actitud de 
neutralidad, a fin de preservar la seguridad y la 
paz de Costa Rica."71 

El presidente Monge a lo largo de la campa­
ña presidencial fue destacando que su política 
sobre los conflictos del área sería de neutralidad, 
entendida ésta en lo relativo al plano militar. Es 
así como en la conferencia de prensa del 7 de 
febrero de 1982, como presidente electo señaló: 

En los últimos tiempos, ante el peligro de 
esos conflictos militares, nosotros hemos 
declarado que Costa Rica no se va a invo­
lucrar en conflictos en el área centroamerica­
na y que vamos a pedir, si fuere necesario, el 
apoyo dentro del Sistema Jurídico Interame­
ricano, para garantizar una condición de 
neutralidad de nuestro país. ( ... ) En térmi­
nos de defensa de los ideales de la democra­
cia de 1948 para acá el partido Liberación 
Nacional no es neutral, está del lado de los 
ideales democráticos. En el terreno de las 
confrontaciones de tipo bélico, si este pueblo 
por su propia determinación, y obedeciendo 
a profundas corrientes históricas llegó inclu­
sive a proscribir la existencia del ejército re­
gular, no tenemos nada que hacer si hay un 
conflicto bélico en Centroamérica.72 

En el discurso de inauguración del gobierno 
de la república, Luis Alberto Monge dedicó una 
parte a lo que tituló "neutralidad estricta," seña­
lando: 

Estamos dispuestos a mantenernos impar­
cialmente al margen de cualquier confronta-

ción militar que, por desgracia para sus 
pueblos, llegare a producirse en nuestra 
área. ( ... ) Esperamos que la mala fe se abs­
tenga de interpretar esta posición como si 
fuéramos indiferentes a la confrontación 
entre despotismo y democracia. Costa Rica 
no ha sido neutral, ni lo será nunca, cada vez 
que la democracia se ha visto amenazada por 
la dictadura o el totalitarismo. A pesar de su 
pequeña dimensión geográfica y pobla­
cional, nuestro país ha puesto y pondrá su 
contribución moral al lado de los que luchan 
por la democracia. En las trágicas tensiones 
este-oeste Costa Rica estará siempre al lado 
de la democracia.73 

La neutralidad y el proceso de conformación de 
la proclama presidencial 

En la procuraduría general de la república se 
constituyó un grupo de trabajo presidido por el 
ministro de justicia, quien en esa fecha era 
Carlos José Gutiérrez. Allí participaron los 
miembros de la comisión Mourelo, Muñoz, Ba­
ruch y Van Browne. En este momento se estu­
diaba la posibilidad de establecer un estatuto de 
neutralidad. El procurador adjunto Manuel 
Freer tuvo un papel destacado en los aspectos 
jurídicos de la propuesta. Esta comsión produjo 
un documento el cual fue presentado a la 
cancillería. 

Se designó como canciller a Fernando V olio, 
la comisión que seguía trabajando sobre la 
neutralidad intentó coordinar su trabajo con el 
ministerio de relaciones exteriores. Aquí nueva­
mente existían distintas versiones: una, señalaba 
que el canciller planteaba, que la comisión traba­
jara bajo su responsabilidad y ámbito de influen­
cia sin dar a la publicidad los avances; otra, seña­
laba que el canciller desechó por completo nueva­
mente la iniciativa.74 

En diciembre de 1982 se realizó en Alajuela 
el Primer Congreso Mundial de Derechos Hu­
manos 75 y allí se discutió el tema de la neutrali­
dad. En su documento final conocido como 
"Carta de Alajuela" en su punto segundo se se­
ñala: 

Que la comunidad internacional le reconoz­
ca y garantice a Costa Rica un Estatuto de 
Neutralidad Perpetua, como reconocimiento 
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al único país que optó en forma unilateral 
por la paz al decidir la supresión del ejército 
como institución permanente hace treinta y 
tres años.76 

La comisión que trabajaba sobre el te­
ma envió una carta al presidente con los 
avances alcanzados en la materia hasta la 
fecha. El presidente sugirió ampliar la comi­
sión, la cual tomó un carácter gubernamen­
tal más amplio y pasó a ser presidida por el 
segundo vicepresidente de la república Ar­
mando Aráuz. 

Los miembros de la comisión se diri­
gieron al presidente en carta fechada el 4 de 
abril de 1983 y le manifestaron los puntos 
centrales, que a juicio de la comisión debería 
tener el estatuto de neutralidad. En el párra­
fo introductorio se dice lo siguiente: 

Con el fin de expresar en forma breve 
nuestro pensamiento de muchos meses de 
trabajo, conscientes de la realidad geopolíti­
ca de nuestro tiempo, y de la importancia de 
nuestro país en el tablero político actual y fu­
turo, sometemos para su estimable conoci­
miento, las ideas relativas a la posibilidad de 
establecer un Estatuto de neutralidad Perpe­
tua que dé garantía de paz a Costa Rica.( ... ) 
Nuestra Comisión ha acumulado bastante 
material para elaborar un proyecto de Esta­
tuto de Neutralidad Permanente, con base 
en las ideas expuestas, que permita convertir 
en realidad esta importante idea que busca 
salvar la paz y democracia costarricense.77 

En la etapa siguiente participaron diversos 
funcionarios de gobierno, particular importancia 
adquirió la labor del ministro de información y 
comunicaciones, Armando Vargas. En este pe­
ríodo la iniciativa estuvo radicada en la casa pre­
sidencial, sin mayor participación, cuando no 
con la oposición, de la cancillería. 

En el mes de agosto de 1983 la comisión presi­
dida por Armando Aráuz entregó al presidente un 
documento sentando las bases preliminares de la 
propuesta. Estos puntos se expresaron en el co­
municado del mes de septiembre. En forma para­
lela el ministro de información y comunica­
ciones, Armando Vargas, entregó al presidente el 
30 de agosto de 1983 un memorándum conte­
niendo un "plan de acción" para dar a conocer 
la neutralidad del país. 

En septiembre de 1983, con motivo del día 
de la independencia se dio a conocer el "Comu-

nicado del presidente de la república al pueblo 
costarricense y a la comunidad de naciones" en 
el cual se declaró "que Costa Rica observará 
NEUTRALIDAD en todos los conflictos bélicos 
que afecten a los Estados de la comunidad inter­
nacional." 78 Esto se realizará de acuerdo y con 
sujeción a las siguientes características: activa, 
au!ónoma, calificada, desarmada y permanen­
te. 9 

Cuando dio a conocer el comunicado presi­
dencial, el ministro Vargas se encontraba en 
Europa invitado por la UNESCO para participar 
en una reunión sobre el nuevo orden mundial de 
la información y las comunicaciones (NOMIC), 
reunión en la cual fue elegido vicepresidente. Por 
instrucciones del presidente se reunió en Austria 
con personeros de la cancillería de esa nación, 
para dar a conocer la política de Costa Rica y re­
cabar información respecto al tema. Se reunió 
con el asesor jurídico de la cancillería austríaca, 
Dr. Hanspeter Neuhold, quien fue invitado a vi­
sitar el país y participar en las ceremonias de 
proclamación de la neutralidad. 

Posteriormente entre los días 27 y 28 de oc­
tubre de 1983 se realizó en Austria un seminario 
sobre cooperación internacional entre los estados 
europeos neutrales, organizado por el Insti­
tuto Austríaco de Relaciones Exteriores. A esta 
reunión asistió el ministro Vargas quien se refirió 
a los "orígenes y alcances de la declaratoria de 
neutralidad del presidente Monge. ,,so 

Entre septiembre y noviembre de 1983 hubo 
intensas negociaciones con respecto al significa­
do, aplicación y alcance de la neutralidad; máxi­
me cuando esta política se planteaba que debía 
quedar estatuida en la constitución de la repúbli­
ca, mediante Úna reforma constitucional. Fue un 
periodo de intenso debate público; en esta etapa 
el presidente encargó al ministerio de informa­
ción y comunicaciones y al ministerio de la presi­
dencia la organización del acto en el cual se 
proclamó formalmente la neutralidad. En esta 
tarea participaron los ministros Vargas y Berro­
q1l y el viceministro Carballo.81 

El jueves 10 de septiembre la comisión presi­
dida por el vicepresidente Aráuz y que tenia co­
mo principal sustento a la procuraduría general 
de la república entregó al presidente el texto de 
reforma constitucional y los lineamientos genera­
les del discurso presidencial. 

El viernes 11 de septiembre el presidente se 
reunió con los ministros que tenían a su cargo la 
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preparación del acto, ya fijado para el día 17. 
Armando Vargas se encargó del discurso y 
Berrocal se reunió con Gonzalo Facio, excan­
ciller de los anteriores gobiernos liberacionistas, 
pero que había roto con el PLN cuando éste se 
incorporó a la internacional socialista. 

Gonzalo Facio, pese a no estar de acuerdo 
con la propuesta, por el pedido del presidente y 
del ministro Berrocal, aceptó revisar el documen­
to, con el fin de "hacerlo compatiple con los tra­
tados internacionales del país." 82 Si se compa­
ran ambos documentos, las modificaciones me­
joraron la forma, pero mantuvieron el fondo. 

En forma paralela el ministro Vargas 
replanteó el discurso incorporando los aspectos 
relativos a los derechos y deberes de la neutrali­
dad. En este sentido quizá podamos señalar que 
existió una influencia "europea-austríaca," pro­
ducto de los contactos en el seminario sobre 
neutralidad antes mencionado. Las citas incor­
poradas al discurso fueron investigadas por Ana 
Elena Vázquez en los diferentes tomos de men­
sajes presidenciales de la colección de la Acade­
mia de Historia y Geografía. El texto final fue 
analizado sólo por el presidente Monge.83 

El proyecto de reforma constitucional fue 
redactado por Manuel Freer, de la procuraduría 
general de la república. 

El 17 de noviembre de 1983, en un acto so­
lemne, realizado en el Teatro Nacional, se produ­
jó la proclama de neutralidad de Costa Rica.84 

El 21 de noviembre el ministro Vargas entre­
gó un documento en el cual se indicaban los pa­
sos necesarios para el seguimiento de la proclama 
de neutralidad. Allí se indicaba la necesidad de 
"buscar que gobiernos amigos garanticen la 
neutralidad en acuerdos jurídicamente vinculan­
tes" y la necesidad de impulsar la reforma consti­
tucional. Se señaló que el primer aspecto debía 
ser realizado por la cancillería. Sin embargo, aún 
después de la renuncia del canciller Volio, la ini­
ciativa continúa radicada en la casa presidencial, 
pero con una coordinación estrecha con el minis­
terio de relaciones exteriores. 

En junio de 1984 el presidente Monge inició 
una gira europea para buscar apoyo para la ini­
ciativa y dar a conocer la visión de la administra­
ción sobre los problemas de la región. De allí que 
la gira se denominara "operación verdad." Con 
antelación y después de la misma se dieron a la 
publicidad apoyos a la política de neutralidad la 

cual comenzó a ser denominada "doctrina Mon­
ge." 

Desde el momento del comunicado decla­
rando la neutralidad a la fecha, continuó y se 
profundizó el debate y la polémica en torno a la 
neutralidad. En la asamblea legislativa se 
nombró una comisión para estudiar la reforma 
constitucional. Hacia fines de septiembre de 1984 
la comisión dictaminó positivamente y pasó al 
plenario, donde requería los dos tercios de los 
votos.85 

La reseña cronológica de estos pasos -que 
deja por fuera otros eventos rel~cionados de gran 
impacto político y social como la marcha por la 
paz 86 y los pronunciamientos en contra de la 
iniciativa- intenta mostrar cómo en una deci­
sión trascendente de la política internacional par­
ticiparon diversas fuerzas, tornando muy 
complejo el análisis de la representación de los 
"intereses nacionales" de cada uno de los parti­
cipantes y cómo varía en las distintas etapas, de 
allí la importancia que asigno a la percepción de 
la crisis centroamericana de quienes hoy tienen la 
responsabilidad de la política internacional. 

Al respecto nos señalan P. Renouvin y J.B. 
Duroselle, "sean como sean -políticos de corto 
vuelo o visionarios- todos los hombres de Esta­
do responsables han de concebir -y de hecho 
conciben- una imagen más o menos estable, 
más o menos precisa y más o menos elaborada 
del interés nacional. Todo -sus textos, su con­
ducta, sus confidencias- nos lo muestra.'' 87 

En este sentido la elaboración que he reali­
zado de los tres "intereses nacionales" básicos de 
la administración Monge responde a la percep­
ción explicitada por los responsables de la 
política exterior sobre la crisis que afecta el área. 

3. La percepción de la administración Monge 

El área centroamericana ocupa un lugar 
central en la política exterior costarricense. Así 
ha sido en la historia, desde la declaración de la 
independencia; y lo es hoy cuando esta región del 
mundo ha pasado a ocupar un lugar importante 
como zona de conflicto internacional. Por ello se 
puede afirmar que la política internacional cos­
tarricense que se desarrolla en los distintos ámbi­
tos -organismos internacionales, relaciones bi­
laterales y multilaterales- se define a partir de la 
percepción y de las líneas de acción hacia centro­
américa. 
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Costa Rica vive la crisis más seria y profunda 
de su historia. La economía mundial, dislo­
cada por los cambios en la relación entre 
productores y consumidores del petróleo, 
proyecta sobre nuestro país sus grandes 
problemas. El período de distensión entre las 
superpotencias, es sustituido por un proceso 
de rearme acelerado, tensión aguda y 
confrontación abierta. La convulsión polí­
tica y social centroamericana convierte al Ist­
mo en escenario de guerra entre diversas 
idelogías, intereses y propósitos estrate-

. 88 gieos. 

Este es el diagnóstico básico del cual parte el 
gobierno de Monge y en donde la política ex­
terior es definida como "un medio indispen­
sable par9 el desarrollo de la política na­
cional." 89 

En el programa de gobierno se define como 
uno de los principios que orientará la acción ex­
terior la autonomía en el análisis de las distintas 
situaciones conforme a los intereses nacionales. 
"La orientación de la política exterior (se hará) 
conforme a la propia interpretación que el país 
haga de los hechos, conflictos o tensiones entre 
estados o bloques de estados, con fidelidad a 
nuestros valores culturales e históricos, y dentro 
de los intereses superiores de la comunidad inter­
nacional democrática.'' En las tareas de coopera­
ción de defensa de las sociedades democráticas 
en contra del totalitarismo se dará "a los proble­
mas latinoamericanos y mundiales, en cada caso, 
una interpretación propia autónoma de los 
hechos y circunstancias que puedan afectar la li­
bertad en nuestro país y en los otros de igual sig­
no democritico." 90 

Al definir los lineamientos de la política in­
ternacional que seguiría el gobierno, el presiden­
te Monge en el discurso inaugural señaló que su 
administración se orientaría por lo siguiente: 

a) Respeto del principio de la no interven­
ción, rechazando la intervención, cualquiera 
que sea la forma en que se quiera encubrir. 

b) Acatamiento al derecho de los pueblos a 
su autodeterminación, el ejercicio del cual 
no puede ser mediatizado por procesos im­
puestos de adoctrinamiento previo y condi­
cionamiento ideológico. 

c) Participación en todo esfuerzo por dismi­
nuir las tensiones y por fortalecer el marco 
jurídico de la paz. 

d) Definición clara de que las relaciones plu­
ralistas que establezca nuestra nación no sig­
nificarán nunca la aprobación de la filosofía 
política o ideológica de otros gobiernos, ni 
autorización a otros gobiernos para amena­
zar, con sus sistemas ideológicos, la sobrevi­
vencia de nuestro sistema democrático de vi­
da. 

e) La convicción de que los procesos de libe­
ración política y social de los pueblos deben 
ser autónomos, autóctonos e independientes 
de manipulaciones imperialistas, de cual­
quier signo que sean, pues dichos procesos 
dejan de serlo de liberación desde el momen­
to en que caen en la supeditación a poderes 
extraños a aquellos que emanan de la propia 
voluntad de los pueblos.91 

La percepción de la crisis desde esta perspec­
tiva se desarrollará a partir de las características 
y valores de la sociedad costarricense, los cuales 
se expresan como conclusión en la siguiente pro­
posición: "Costa Rica no es parte del problema 
centroamericano, pero Centroam_é_rica es parte 
de los problemas de Costa Rica." 92 

Esta afirmación se realiza destacando cuatro 
rasgos particulares de la sociedad costarricense 
con respecto a sus vecinos del área centroameri­
cana. 

Costa Rica desde hace más de 35 años ( 1949) 
suprimió el ejército como institución permanen­
te. En Costa Rica no hay una casta militar ni una 
institución burocrática de carácter militar que 
pueda incidir de manera determinante sobre el 
poder civil.93 

En Costa Rica existe gran homogeneidad ét­
nica, derivada del escaso número de indígenas 
que vivían en el territorio en la colonia. Esta ho­
mogeneidad étnica está reforzada por el uso de 
un idioma común en todo el territorio. La so­
cialización producida por la religión (Iglesia ca­
tólica) y por la educación ha sido muy importan­
te, expresándose en una serie de costumbres y va­
lores compartidos que se traducen en el sistema 
político y en las relaciones entre las distintas 
fuerzas sociales. Asimismo la presencia de una 
clase media relativamente extendida, portadora 
de estas costumbres y valores, refuerza la in­
tegración y estabilidad nacional. 

La violencia política es algo prácticamente 
desconocido en la sociedad costarricense en las 
últimas décadas, ello parece tener relación con la 
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no existencia de fuerzas armadas, con el nivel de 
integración y homogeneidad que posee el Estado 
nacional y el haber alcanzado una serie de metas 
económico-sociales, comparables solamente con 
los países más desarrollados de Latinoamérica. 
Entre ellas basta señalar las dos siguientes, las 
cuales marcan una diferencia abismal con el resto 
del área centroamericana. La alfabetización al­
canza a más del 90 por ciento de la población. En 
Costa Rica casi un tercio de su población está es­
tudiando. La expectativa de vida alcanza los 73 
años, una de las más altas no sólo de América 
Latina, sino del continente.94 

Por otra parte, el desarrollo de mecanismos 
e instituciones capaces de asegurar el funciona­
miento del sistema democrático han reducido el 
espacio para el desarrollo de políticas violentas, a 
ello hay que sumar que en el país hay gran respe­
to a los derechos humanos. 

Sobre la base de estos aspectos se pueden 
comprender las importantes diferencias entre 
Costa Rica y los otros países del área. Pero por 
estar inmersa en esta región geográfica y ser 
partícipe de procesos de integración, se producen 
una serie de vinculaciones que inciden en el país. 
La única característica común de Costa Rica con 
los otros estados centroamericanos es la crisis 
económica, la cual afecta a todo el istmo, pero 
con características específicas en cada uno de 
ellos. 

Sobre estas características nacionales actúan 
factores externos y la misma crisis centroameri­
cana. 

Factores externos 

La actual administración costarricense 95 

percibe cinco elementos del contexto interna­
cional centrales por su incidencia en los diversos 
procesos del área. 

Aumento de las tensiones este-oeste. Con ello 
se produce un resurgimiento de la guerra fría y 
las tensiones internacionales que tienen como 
correlato la reactivación de la carrera armamen­
tista, en la cual se encuentran empeñadas ambas 
superpotencias y con ellas arrastran de una u otra 
manera a los países en desarrollo de sus respecti­
vas zonas de influencia. 

Asimismo, el aumento de las tensiones entre 
el este y el oeste no sólo se expresará entre las su­
perpotencias, sino con particular fuerza en los 
países en desarrollo. 

Aumento en la carrera de armamentos. Co­
mo consecuencia del punto anterior las conversa­
ciones sobre desarme, no proliferación nuclear, 
reducción de armamentos convencionales y no 
militarización del espacio se detienen poniendo 
en grave peligro la estabilidad internacional. 

A vanee de la democracia en América Lati­
na. En la región latinoamericana se produce des­
pués de muchos años un resurgimiento de la de­
mocracia. Después de que se iniciara un avance 
del militarismo -hace casi 20 años- hoy nueva­
mente las democracias son mayoría en el conti­
nente. Este empuje democrático.esta haciendo de­
saparecer las dictaduras de derecha y áfianzán­
dose en la mayoría de los países. 

La O.E.A. está en una profunda crisis. El sis­
tema interamericano expresado en la Organiza­
ción de Estados Americanos está pasando por 
una profunda crisis. Se encuentra paralizado, sin 
iniciativa desde antes del conflicto de Las Malvi­
nas, pero ello ha llevado la crisis de la organiza­
ción a uno de sus puntos más altos. A esto se su­
ma el escándalo por las actuaciones del ex­
secretario general. Decir crisis en la OEA es seña­
lar también crisis en el sistema de defensa intera­
mericano, el Tratado Interamericano de Asisten­
cia Reciproca, organización a la cual Costa Rica 
concede una gran importancia en su defensa y 
seguridad nacional por ser un país desarmado. 

La O.N. U. no es alternativa. La Organi­
zación de las Naciones Unidas no es alternativa 
para la política internacional costarricense. Allí 
existe una mayoría afro-asiática que por su ca­
rácter tiende a apoyar tesis antioccidentales. Cos­
ta Rica, país decididamente occidental, amigo de 
Estados Unidos e Israel, no puede esperar que 
sus planteamientos tengan en este foro una aco­
gida favorable y pueda aportar soluciones como 
las que el país impulsa. 

Estos factores externos inciden sobre la re­
gión centraomericana, en donde la crisis es nueva 
en su naturaleza, en ella se conjugan elementos, 
crisis nacionales y crisis regional. 

La situación centroamericana 

En las crisis nacionales de Nicaragua, El Sal­
vador y Guatemala se produce la aparición de 
nuevas fuerzas sociales que ponen en cuestión los 
modelos de dominación existentes en dichos 
países. Una característica común en estas fuerzas 
sociales es que un sector importante de sus expre-
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Costa Rica no es parte del problema centroamericano, 
pero Centroamérica es parte de los problemas de Costa Rica. 

siones políticas se adhiere al marxismo y al 
marxismo-leninismo lo cual ha producido una 
mayor intensidad en la crisis y le otorga un carác­
ter regional/internacional. 

Decir que la crisis sólo se debe a la presencia 
de un modelo marxista en Nicaragua, y en fuer­
zas sociales con cada vez más presencia y fuerza 
en los otros países del área, es olvidar la historia, 
muchas décadas de injusticia y opresión. La so­
cialdemocracia costarricense -las voces demo­
cráticas- han venido previniendo sobre la crisis, 
lo que no se preveía era que iba a recibir combus­
tible del conflicto este-oeste. "Desde hace cuatro 
décadas existe en Costa Rica la vocación de pro­
mover en el área un modelo equilibrado de de­
sarrollo que proscribe el autoritarismo, de­
sarrollando en su lugar estructuras políticas ge­
neradoras del consenso necesario al proceso de 
desarrollo.'' 96 

Desde la perspectiva de la administración 
Monge, la crisis centroamericana posee un solo 
elemento común a todos los países del área sin 
distinción: la crisis económica. Esta, pese a su 
magnitud, tiende a agudizarse aún más en todos 
los países ya que Nicaragua, Honduras, El Salva­
dor y Guatemala no han pasado por procesos im­
portantes de devaluación monetaria mantenien­
do tipos de cambio irreales, por ello al momento 
de producirse una paridad real en estos países, la 
crisis se profundizará. Asimismo a esto hay que 
sumar el efecto de factores extraeconómicos, la 
guerra con su secuela de destrucción de las 
economías nacionales y del mercado regional. 

Las autoridades encargadas de delinear la 
política exterior señalan que para poder 
comprender y analizar la crisis se pueden distin­
guir tres niveles -con fines únicamente concep­
tuales- y que están indisolublemente ligados.97 
Estos niveles de análisis son: conflictos naciona­
les; conflictos interestatales, y conflicto este-oeste. 
oeste. 

La paz depende de la resolución de estos tres 
tipos de conflicto; los cuales requieren ser 
enfrentados con una estrategia común para en­
contrar una solución, sobre todo para que ésta 
sea pacífica. 

Los conflictos nacionales. La base funda­
mental de los conflictos nacionales se encuentra 

en las formas de competencia por el control del 
poder en los países del área. Con excepci9p de 
Costa Rica, en Centroamérica la búsqueda del 
poder no se ha desarrollado históricamente por 
medio de mecanismos instituciomdes que permi­
tan la competitividad entre las distintas fuerzas; 
sino por medio de la fuerza: golpes de Estado, 
guerras civiles, movimientos insurrecionales. 

En Costa Rica a lo largo de prácticamente 
toda su historia, y más recientemente en Hondu­
ras, distintas fuerzas sociales y partidos políticos 
han alcanzado y legitimado su poder por medio 
de procedimientos electorales, en los cuales la 
premisa fundamental es que la soberanía está en 
el pueblo que elige libre y soberanamente sus 
representantes en forma regular. En los otros tres 
países del área la violencia y la guerra juegan un 
rol central. Allí la búsqueda y control del poder 
está dada por aquel que tenga más fuerza milit~r. 
es decir en estos países la lucha por el poder in­
tenta ser resuelta por medios militares. 

Este hecho se ve agravado porque no hay so­
lución militar -cualquiera que ésta !iea- ya que 
se produce un equilibrio inestable entre las fuer­
zas en pugna. Asimismo este equilibrio es el re­
sultado y se puede mantener por las alianzas que 
apoyan a los "rebeldes," (contras en un caso y 
guerrilleros en otro) sobre todo internacionales, 
tanto de los países del área (fuerzas políticas de 
éstos) como por actores extrarregionales, in­
cluidas las superpotencias. 

Ahora se agrega un nuevo elemento: "la 
consolidación del proceso revolucionario (en Ni­
caragua), cohesionado por el hostigamiento per­
manente, no permite hoy prever soluciones mili­
tares ni siquiera a mediano plazo. El sandinismo, 
aun expulsado del poder, plantearía una lucha 
militar durable, una alternativa de guerra popu­
lar prolongada, conjugada con guerra total en 
Centroamérica. ( ... ) La coalición de fuerzas que 
se oponen al sandinismo, plantean también un 
reto duradero en el plano militar, independiente­
mente de los resultados electorales en Nicaragua 
o de los Estados U nidos." 

Un cuadro similar se puede señalar para el 
caso de El Salvador, en donde tampoco hay solu­
ción militar, tanto para la guerrilla como para el 
gobierno. "La insurgencia salvadoreña en el pla-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



no político, no alcanza la complejidad de alian­
zas sociales que dieron al sandinismo opción de 
victoria ( ... ). El ejército salvadoreño ... no tiene 
posibilidades de controlar la insurgencia a pesar 
del masivo apoyo externo que recibe. Tal es la 
opinión unánime en los círculos militares." 99 

En Guatemala "la situación no asume perfi­
les tan dramáticos ... pero el reformismo guate­
malteco fue eliminado físicamente. Esta era la 
opción democratizante a la violencia guatemalte­
ca." 100 

Los conflictos interestatales Existen conflic­
tos históricos que afectan a los distintos países 
centroamericanos, muchos de ellos derivados de 
disputas territoriales_lOI La guerra no ha estado 
ausente de la región desde la independencia, ya 
sean estas guerras civiles o guerras internaciona­
les. Quizá la última "guerra tradicional" fue la 
guerra del fútbol entre Honduras y El Salvador, 
en 1969. 

Hoy los conflictos interestatales poseen un 
fuerte sesgo ideológico, el cual va acompañado 
de la intervención (apoyo o rechazo) económico, 
político, militar, propagandístico, etc., de acto­
res extrarregionales. Los recursos empleados en, 
estos conflictos son muy superiores a las posibili­
dades de las pobres y debilitadas economías 
centroamericanas. 

La tensión nacional, el conflicto y las 
guerras nacionales en Nicaragua, El Salvador y 

Guatemala, se desbordan conduciendo a grandes 
niveles de tensión entre los países de la región. 

Esta situación se ve agravada porque los 
países del área perciben que el derrocamiento de 
Somoza y el triunfo del sandinismo en Nicaragua 
han dado paso a la implantación de un sistema 
político de carácter marxista-leninista. A partir 
de esta percepción de los vecinos de Nicaragua y 
de diferentes hechos de política exterior de ese 
país, como la tensión fronteriza, se presenta una 
grave erosión de las relaciones entre El Salvador 
y Nicaragua, como así también entre Honduras y 
Nicaragua, conflictos que han amenazado en 
transformarse en guerra internacional abierta. 
Por otro lado, las relaciones entre Nicaragua y 
Guatemala y entre Nicaragua y Costa Rica han 
sido tensas. 

Estos conflictos interestatales en la región 
centroamericana alimentan y fundamentan el 
apoyo extrarregional. 

El conflicto este-oeste. Desde inicios de los 
años 80 se produjo un resurgimiento de la 
"guerra fria", la cual repercute en todo el siste­
ma internacional, particularmente en las áreas 
donde se producían conflictos. 

Así también, dado que fuerzas sociales que 
luchan en Centroamérica se reivindican como 
marxista-leninista y que la guerra se ha transfor­
mado en un hecno permanente y en donde el sus­
tento material para la resolución del conflicto 
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proviene de fuera del área, la participación de las 
superpotencias es cada vez mayor. 

Esta característica de la crisis no era conoci­
da en la región. "Este elemento es nuevo, in­
controlable para los centroamericanos y desbQr­
da toda posibilidad de decisiones locales." 1º2 

La resolución de la crisis centroamericana 
pasa por la resolución de estos tres niveles de 
conflicto, ellos se interrelacionan profundamente 
y los cambios en uno de ellos afectará a los otros. 

Opciones para Costa Rica 

En el contexto antes descrito, cuáles son las 
opciones de política exterior que se le presentan a 
Costa Rica, "una democracia desarmada ... 

La respuesta estará dada, por un lado, por 
la situación del país, cómo se percibe el de­
sarrollo nacional y su potencial insertos en el 
contexto centroamericano; por otro, por los fac­
tores condicionantes externos, tanto los prove­
nientes del ámbito geográfico inmediato como de 
los del sistema internacional en su conjunto; y fi­
nalmente por las características particulares que 
adopta hoy la crisis centroamericana. 

Desde la perspectiva del canciller y de 
quienes definen la política internacional del go­
bierno de Monge las alternativas son tres,103 el 
apoyo a la izquierda; la "guerra santa contra el 
totalitarismo" y la neutralidad. 

Estas opciones de política internacional y 
cursos de acción específicos de política exterior 
de Costa Rica hacia Centroamérica no son 
nuevos, desde la percepción del canciller Gu­
tiérrez, sino que de una u otra manera son seme­
jantes a las alternativas planteadas en otros mo­
mentos históricos. Es decir, en la memoria 
política de la cancillería y de las fuerzas políticas 
y sociales costarricenses aparecería como claro el 
desarrollo de al menos las dos primeras alternati­
vas y en un sentido histórico de largo aliento la 
tercera .104 

Ver las cosas de esta manera permitiría, por 
otro lado, que la opción elegida pueda ser eva­
luada de forma "racional;" ya que al haber ex­
periencia acumulada, el curso de acción elegido 
pudo haber sido sopesado a partir de un análisis 
costo-beneficio en el cumplimiento de los intere­
ses nacionales. 

A la vez se puede señalar que la política exte­
rior de Costa Rica tiene, frente a la crisis centro-

americana, un objetivo principal que puede ser 
descrito de la siguiente forma: ''paz para Centro­
américa y si esa paz no es posible para toda el 
área, que lo sea, por lo menos para Costa 
Rica. »/05 

Apoyo a la izquierda. Esta alternativa 
estaría definida por un apoyo desde el gobierno 
costarricense a las fuerzas de carácter marxista­
leninista de la región. Estas fuerzas no son 
despreciables en el área: son gobierno en Nicara­
gua y son guerrilla (subversión) en El Salvador y 
Guatemala. 

Desde la óptica de la actual administración, 
la política costarricense desarrollada entre 1979 y 
1981, particularmente en lo relativo a Nic~a,gua, 
corresponde a esta primera alternativa.106 La 
política de el momento fue analizada como de un 
apoyo completo tanto político y diplomático co­
mo militar al frente opositor en contra de Somo­
za, que estaba dirigido por el Frente Sandinista 
de Liberación Nacional. Una vez que triunfó la 
revolución se apoyó en forma decidida, man!eni­
da y reiterada a la junta de reconstrucción na­
cional, aún cuando el poder real ya estaba claro 
que radicaba en la dirección nacional del Frente 
Sandinista cuya orientación política marxista le­
ninista se hacía más evidente cada día. 107 

¿Qué resultados se obtuvieron con esta 
política? ¿Qué beneficios? La evaluación de esta 
política es que no produjo resultados positivos: 
no se produjo ninguna influencia positiva para la 
democracia en Nicaragua, se consolidó y legiti­
mó un régimen que ha desarrollado una política 
que ha removido viejos conflictos fronterizos 
(río San Juan) con la tensión consecuente. De es­
ta política de apoyo a la izquierda "no salió si­
quiera respeto para la democracia en Costa 
Rica." 108 

Hoy día que el modelo político nicaragüense 
está más decantado resulta claro cuáles son las 
consecuencias de una opción política de apoyo a 
la izquierda: se pierden aliados y vinculaciones 
importantes en el ámbito internacional de gran 
importancia para el desarrollo de los planes de 
gobierno- y se perderían apoyos internos al po­
ner en contradicción la política exterior con el 
modelo de desarrollo político nacional y los sen­
timientos de la mayoría de la población,109 y se 
atentaría contra la propia seguridad nacional al 
apoyarse a un vecino que sigue un modelo bási­
camente soviético, cuyas características son la ex­
pansión y el creerse dueño de la verdad. 
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Guerra santa contra el totalitarismo. La se­
gunda opción es desarrollar una política interna­
cional que tenga su centro en la lucha contra el 
totalitarismo ya que éste pone en peligro la exis­
tencia misma de la democracia. Es decir, se 
trataría de desarrollar una cruzada santa contra 
el totalitarismo, ir a un choque frontal contra él 
en una lucha hasta las últimas consecuencias que 
definiría quién tiene el poder en Centroamérica: 
la democracia o el totalitarismo. 

Este tipo de política internacional ya fue 
aplicada en la historia costarricense. En la segun­
da administración de Figueres se aplicó una 
política de "guerra total" contra las dictaduras 
de derecha. la llamada "internacional de las es­
padas." 110 Esta política significó que el país 
fuese invadido en 1955 y que se perdieran 
muchas vidas y no se lograran los resultados es­
perados. 

¿Cuáles serían las consecuencias hoy día de 
una guerra santa contra el totalitarismo? En pri­
mer término el aislamiento ya que en la región 
centroamericana predominan regímenes totalita­
rios de derecha e izquierda, la democracia es 
minoría. En segundo término el totalitarismo de 
izquierda aparece como el mayor peligro en el 
área por su modelo político y su armamentismo. 

Por lo tanto, es necesario estar preparados 
para el enfrentamiento y al respecto caben dos 
opciones: que esta lucha sea llevada a cabo por 
los costarricenses o bien por fuerzas extranjeras. 

La primera de estas alternativas significa 
que el país debe entrar en una carrera armanen­
tista de grandes proporciones, constituir un ejér­
cito permanente y la infraestructura correspon­
diente para su desarrollo y actuación. Significa a 
la vez cambiar la cultura en la cual se han forma­
do, crecido y desarrollado las generaciones de 
costarricenses prácticamente desde antes de que 
desapareciera el ejército como institución. 

¿Quién pagaría el costo de esta política? ¿De 
dónde provendrían los recursos para la martten­
ción de las fuerzas armadas? El desarrollo de esta 
alternativa significa el cambio completo de la 
política del país, ya no sólo del gobierno, un 
cambio en los valores fundamentales del país, de 
su cultura política, de su tradición educativa, de 
su política de inversión pública. Esta alternativa 
ha sido definida como pésima por el canciller. 

La segunda alternativa es que Costa Rica no 
sea la que "pone los muertos," sino que sean sol-

dados de otras naciones quienes combatan desde 
el territorio nacional. Esto significa poner una 
parte del territorio en manos de ejércitos extran­
jeros; aunque éstos sean amigos, se corre el ries­
go de un proceso de "libanización." 

Una política de este tipo fomenta la tensión 
y con ella el riesgo de enfrentamiento con los ve­
cinos. Si la guerra santa no se lleva hasta el final, 
quedándose en la verbalización política, los ries­
gos de tensión no disminuyen y el país puede 
sufrir agresiones. La respuesta nacional al no te­
ner ejército sería similar a la aplicada en otras si­
tuaciones históricas en las cuales el país ha sido 
agredido: la apelación al tratado de asistencia 
recíproca. Pero recurrir a este tratado hoy es re­
currir a la Organización de Estados Americanos, 
institución que se encuentra en su punto más ba­
jo sin ninguna capacidad política. 

La política de neutralidad. Por lo expuesto, 
desde la perspectiva del actual gobierno las dos 
primeras opciones no lo son; y por el contrario, 
llevarían al país a situaciones sumamente difíciles 
y de grave riesgo para sus intereses nacionales. 

La neutralidad activa y desarmada aparece 
entonces como la opción óptima. Esta alternati­
va de política exterior no se percibe como algo 
"nuevo," como una ruptura con las tradiciones 
de la política internacional costarricense; por el 
contrario, es vista como producto de esa misma 
tradición: 

Hemos sido fieles a la vocación de paz y al 
espíritu civilista de nuestro pueblo, al procla­
mar la neutralidad perpetua, activa y no ar­
mada. La neutralidad en los conflictos arma­
dos no la inventé yo. Es la posición de Costa 
Rica desde los albores de su lndependen­
cia.111 

En mayo de 1982 al asumir el gobierno el 
presidente Luis Alberto Monge, en su mensaje 
inaugural, se refirió a la neutralidad que 
aplicaría su administración y a los mecanismos 
para hacerlo. Al respecto señaló: 

Estamos dispuestos a mantenernos al mar­
gen de cualquier confrontación militar que, 
por desgracia para sus pueblos, llegare a pro­
ducirse en nuestra área. Para proteger esta 
posición idealista le pediremos a la Organi­
zación de Estados Americanos que estudie 
una fórmula, dentro del Sistema Jurídico In­
teramericano, que permita a Costa Rica go­
zar de suficientes garantías para proteger su 
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soberanía e integridad territoriales, en caso 
de que cualquier confrontación entre otros 
países amenazara desbordarse sobre nuestras 
fronteras.1 12 

Este tema había estado presente en la cam­
pai\a electoral y en su primera conferencia de 
prensa después de haber sido electo, el Presidente 
se refirió a la neutralidad en términos casi idénti­
cos a los ya sei\alados.113 El 15 de septiembre de 
1983 se dio a conocer el "comunicado del presi­
dente de la república al pueblo costarricense y a 
la comunidad de naciones." Allí, después de ana­
lizar las características propias de la formación 
del pueblo costarricense, los altos principios de la 
moral universal y las normas consagradas del de­
recho internacional, la devoción costarricense a 
la causa de los derechos humanos y la conducta 
internacional del país, se declara que Costa Rica 
observará neutralidad ante los conflictos bélicos 
que afectan a los estados de la comunidad inter­
nacional. Con sujeción a cinco características: 
activa, autónoma, calificada, desarmada y per­
manente. 

Después de conocerse este comunicado se 
produjo un gran debate nacional sobre el tema y 
en un acto solemne realizado el 17 de noviembre 
de 1983, el presidente Monge declaró la "neutra­
lidad perpetua, activa y no armada de Costa Ri­
ca." 114 

Esta proclama de neutralidad impone una 
serie de deberes y compromisos que fueron defi­
nidos por el presidente Monge en los siguientes 
términos: 

Fiel a su secular vocación de paz, Costa Rica 
asume soberanamente ante la comunidad de 
naciones los deberes inherentes a su nueva 
condición de Estado perpetuamente neutral. 
Nos comprometemos a no iniciar ninguna 
guerra; a no hacer uso de la fuerza, incluyen­
do cualquier amenaza o represalia militar 
para defender efectivamente nuestra neutra­
lidad e independencia con todos los recursos 
materiales, jurídicos, políticos y morales po­
sibles y a practicar una política exterior de 
neutralidad a fin de no involucrarnos real o 
aparentemente en ningún conflicto bélico. 
Más aún, nos comprometemos a extender 
nuestros deberes de Estado perpetuamente 
neutral a los conflictos armados dentro de 
los Estados. 

Nos comprometemos, igualmente, a todos 
los esfuerzos posibles para impedir que el 

territorio nacional, incluyendo el espacio 
aéreo y las aguas jurisdiccionales, sea utiliza­
do como base de operaciones por las partes 
en conflicto; a no dejar pasar el transporte 
de tropas, municiones o columnas de abaste­
cimiento por nuestro territorio; a no tolerar 
el mantenimiento o establecimiento de insta­
laciones inalámbricas no públicas destinadas 
a la comunicación con los beligerantes; a im­
pedir la formación de cuerpos combatientes 
y a la apertura de oficinas de leva y recluta­
miento en beneficio de los beligerantes; a de­
sarmar y a internar lejos del teatro de la 
guerra, a los combatientes que se pasen al 
territorio nacional; a seguir una política de 
absoluta equidad a fin de fortalecer la con­
fianza de los beligerantes en el mantenimien­
to de nuestra neutralidad. 

Asimismo la neutralidad reafirma y de­
sarrolla en el plano internacional una serie de de­
rechos. 

Leal a su histórica vocación de responsabili­
dad y de solidaridad, Costa Rica asume inde­
pendientemente ante la comunidad interna­
cional los derechos correspondientes a su 
nueva condición de Estado neutral a perpe­
tuidad. Nos comprometemos a ejercer el de­
recho fundamental de Estado a elegir 
nuestro sistema político, económico, social y 
cultural, a rechazar cualquier intento de 
violentar ese derecho fundamental de 
nuestro pueblo; a defender con voluntad in­
quebrantable nuestra paz, nuestra libertad y 
nuestra democracia; a desarrollar una po­
lítica de relaciones pluralistas en el campo in­
ternacional; a participar y cumplir con los 
compromisos contraídos en la Organización 
de las Naciones Unidas, en la Organización 
de los Estados Americanos y en aquellos or­
ganismos internacionales cuyos objetivos de 
paz, amistad y cooperación sean compatibles 
con nuestra neutralidad perpetua; a respetar 
la libertad de prensa y a suministrar a los 
ciudadanos una información adecuada sobre 
la situación internacional y sus implicaciones 
para nuestra nación. 

Convencidos de las ventajas de no tener 
fuerzas armadas desde hace 35 años y de las 
bondades de la norma constitucional de 1949 
que proscribe el ejército como institución 
permanente, nos comprometemos a luchar 
en todos los foros contra la carrera arma-
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mentista y contra la solución militar de los 
conflictos políticos; a mantener la decisión 
de no restablecer el ejército y de mejorar los 
cuerpos de policía civil; a continuar fincando 
nuestra defensa externa en la voluntad de 
nuestro pueblo y en los mecanismos de de­
recho internacional que hacen realidad el 
principio de la seguridad colectiva. 

Devotos de la justicia, la libertad, la de­
mocracia y la paz, nos comprometemos a 
luchar permanentemente en el ámbito de las 
ideas y de la política por la prevalencia del 
sistema democrático de Occidente; por el 
respeto a la dignidad de la persona y de los 
derechos humanos, especialmente la plena 
vigencia de la libertad de culto, la libertad de 
expresión y la libertad política; por el de­
sarrollo de instituciones democráticas funda­
das en la libertad de sufragio; por lograr un 
régimen económico y social justo en las rela­
ciones entre los Estados. 

Firmes sostenedores de la solidaridad y la 
amistad entre los pueblos, nos compromete­
mos a servir con honestidad -cuando así 
nos sea solicitado- la causa de la mediación 
y la conciliación, y a realizar toda gestión y 

obra humanitaria que nos sea posible, en los 
casos de conflicto, inclusive los de carácter 
bélico. 

Estos son los deberes y derechos que asumi­
mos serena y solemnemente ante la comuni­
dad de las naciones:115 

La propuesta de una política internacional 
neutral ha encontrado un gran consenso en la 
opinión pública costarricense, 116 ha encontrado 
apoyos que van más allá del propio Partido Libe­
ración Nacional; pero también tiene importantes 
detractores en las propias filas del partido, el más 
importante de ellas es sin duda el excanciller Fer­
nando Volio_li7 En un plano más general esta 
proclama de neutralidad no ha encontrado eco 
en el principal partido de oposición, Partido Uni­
dad Social Cristiana. 

En el plano internacional el gobierno ha dado 
a conocer una serie de pronunciamientos de apo­
yo a la "doctrina Monge" 1 IS de diferentes per­
sonalidades europeas y latinoamericanas, en 
apoyo de la política de neutralidad. 

Desde la percepción oficial "la proclama­
ción de la neutralidad no es otra cosa que una 
reiteración de nuestras mejores tradiciones, darle 
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un nombre preciso y específico a una costumbre 
por largo tiempo establecida. En la historia cos­
tarricense la neutralidad ha sido la regla, y la par­
ticipación en conflictos armados, la excep­
ción." 119 "la declaración de neutralidad ... no 
es un rompimiento con el pasado sino todo lo 
contrario, un paso adelante por una senda por la 
que se ha transitado durante toda la vida inde­
pendiente." 120 

La neutralidad es entendida como de nuevo 
tipo, distinta de la neutralidad clásica.121 En esta 
última se parte de la base de que el derecho a la 
guerra es algo legítimo y, por lo tanto, es incom­
patible con un Estado carente de fuerzas arma­
das. Pero en el caso de Costa Rica la concepción 
de la neutralidad estimula la p::irticipación del 
país en organizaciones internacionales de defensa 
garantes de su seguridad, dada la legitimidad del 
principio de defensa colectiva. De este modo el 
principal obstáculo que plantea la neutralidad 
clásica se ve superado. Es decir, si la neutralidad 
clásica encontraba fundamento en el legítimo de­
recho a la guerra, la neutralidad costarricense en­
cuentra fundamento en el derecho básico a la 
paz, lo cual se ve reafirmado por la ilegalidad de 
la guerra como instrumento internacional legí­
timo. El derecho internacional ha evolucionado 
con el derecho de la neutralidad.122 

La contribución costarricense a partir de la 
neutralidad. Con el desarrollo de una política 
neutral no sólo se resguarda al país de verse invo­
lucrado directamente en los conflictos bélicos del 
área, sino que, además, se aporta al proceso de 
paz y fomento de la democracia en la región. Las 
contribuciones básicas son cuatro.123 

Efecto de demostración. La política cos­
tarricense muestra que es posible la democracia 
en un país pequeño. y subdesarrollado; que es po­
sible ser un país en vías de desarrollo y vivir en 
paz. 

Promoción de la democracia por medios 
pacíficos. Sólo por medio de la democracia se 
puede promover la paz interna y sólo con ella se 
puede alcanzar la paz internacional. La democra­
cia es un proceso acumulativo interno que no 
puede imponerse desde fuera. Las sociedades 
tienen que hacerse democráticas ellas mismas. Lo 
que se le puede proveer son condiciones para que 
los mecanismos que cada sociedad vaya desa­
rrollando se materialice. Costa Rica puede apor­
tar la experiencia en materia electoral y reafirmar 
el efecto de demostración. 

Labor mediadora. Se debe impulsar toda la­
bor de mediación que busque y propenda a la 
paz. Por ello Costa Rica participa en el proceso 
de Contadora. Otro ejemplo de esto han sido las 
reuniones entre las diversas fuerzas en conflicto 
en El Salvador, promovidas por el presidente 
Monge. 

Labor humanitar'ia. La política de neutrali­
dad reafirma el principio constitucional de dar 
refugio a los perseguidos políticos. La labor hu­
manitaria ha llevado a que miles de centroameri­
canos busquen la paz en suelo costarricense, en 
cifras que son superiores aún a las propias capa­
cidades del país, por ello ha recibido y requiere 
más apoyo internacional en este campo. 

4. Reflexiones finales 

El canciller, Carlos José Gutiérrez, al intro­
ducir el volumen dedicado a la neutralidad de la 
memoria del congreso mundial de derechos hu­
manos, señala que al pensar en la neutralidad se 
pueden ver tres perspectivas: a) una reiteración 
de los principios seguidos en la política interna­
cional de Costa Rica desde los inicios de su vida 
independiente; b) que corresponde a la piedra an­
gular de la política exterior actual; c) que la con­
dición de perpetua que se otorga a la neutralidad 
implica un afán de proyectarse más allá del 
período presidencial actual y señalar a las genera­
ciones futuras un camino por donde deben tran­
sitar. 

Este último aspecto es el que está en el 
centro del debate. La oposición al gobierno ha 
señalado que no acepta que se introduzca un 
cambio en la constitución, ya que esto produciría 
una gran "rigidez" en la política exterior. El can­
didato del Partido Unidad Socialcristiana ha se­
ñalado categóricamente que está por "parar la 
asamblea legislativa" si fuese necesario y que su 
política no será de neutralidad, todo lo contra­
rio, que si eventualmente se produjese un conflic­
to entre Nicaragua y Honduras, por ejemplo, "es 
seguro que la OEA, pelearía al lado de Honduras 
y yo como presidente enviaría una compañía de 
guardias civiles." 124 Aun en los propios precan­
didatos del Partido Liberación Nacional hay va­
cilaciones en apoyar la reforma constitucional, la 
explicación que entregan algunos personeros cer­
canos a las distintas tendencias señalan que lo 
importante es ganar y que para ello no se puede 
tener en contra a la prensa, la cual se opon.: en 
forma abierta a la iniciativa. 
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Sin embargo, debemos recordar que quien 
tiene el poder define la realidad y, por lo tanto, al 
gobierno en los meses que restan hasta mayo de 
1986 le queda una gran fuerza para impulsar esta 
política que se desarrolla en forma paralela y 
coordinada con la política hacia Contadora, que 
más allá de las críticas y oposiciones va abriéndo­
se paso en la difícil situación centroamericana. 

En su introducción el canciller Gutiérrez se­
n.ala que el futuro de la neutralidad, "en su desti­
no final habrá de intervenir una serie de factores, 
algunos de les cuales es posible de imaginar, co­
mo el éxito que obtenga en su utilización en la ac­
tual emergencia, los peligros que amenacen a 
Costa Rica en el futuro y los enfrentamientos 
mundiales, regionales y subregionales." 125 En 
este sentido un aspecto que puede ayudar a afian­
zar la política de neutralidad son los apoyos in­
ternacionales que logre reunir esta política. Un 
gran éxito fue el respaldo obtenido durante la ce­
lebración de la reunión de cancilleres de la Co­
munidad Económica Europea, Espafta, Portugal 
y el Grupo de Contadora con los de los estados 
centroamericanos, celebrada -en Costa Rica, y co­
nocida como "Conferencia de San José" (28-29 
de septiembre de 1984). 

De una importancia similar que se suma a 
los apoyos expresados por el Papa y diversos pre­
sidentes latinoamericanos, es la iniciativa, pro­
yecto de resolución, adoptado por senadores y 
representantes del congreso norteamericano de 
apoyar la neutralidad de Costa Rica y exhortar al 
presidente de Estados Unidos a apoyar la neutra­
lidad costarricense. 

Por otra parte, pensamos que el manteni­
miento y desarrollo de la política de neutralidad 
depende de la forma que adopte el conflicto so­
cial en el país. Si se recuerda que el desarrollo de 
Costa Rica difiere grandemente del resto de los 
países del área centroamericana, cabe preguntar­
se cuál será el impacto de la crisis regional actual 
en la sociedad costarricense. Más allá de la afir­
mación válida -Costa Rica no es parte del 
problema centroamericano, pero Centroamérica 
es parte de los oroblemas de Costa Rica- en 
¿qué medida, este país, puede comenzar a "cen­
troamericanizarse''? 

Si se analiza la historia del país, sus tradi­
ciones democráticas, la existencia de un consenso 
social básico, un respeto por la institucionalidad 
y los procesos electorales (son pocos los sectores 
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que los cuestionan) podemos decir que existe una 
cultura política en la cual el elemento nego­
ciación cumple un rol central. Todo esto nos ha­
ce suponer que los conflictos sociales que se pr:o­
ducen en el seno de la sociedad costarricense no 
adoptarán las formas de "violencia centroameri­
cana." Sin embargo, será necesario avanzar ha­
cia una mayor participación democrática, hacia 
un perfeccionamiento de los mecanismos institu­
cionales para evitar romper con los aspectos bási­
cos de la cultura democrática nacional. 

Es decir, la defensa de la democracia como 
sistema -que para el actual gobierno desde su 
percepción de la crisis es uno de sus intereses 
básicos- puede no serlo tanto para otros secto­
res, de distinto signo ideológico y que posible­
mente no tengan una perspectiva real de alcanzar 
el poder ni a corto ni mediano plazo, pero que 
pueden "minar" la cultura democrática del país 
al vivir como propia la realidad y el conflicto que 
se da más allá de las fronteras nacionales, parti­
cularmente el conflicto nicaragüense. 

Si miramos al pasado para encontrar los po­
sibles derroteros del futuro podemos decir que la 
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existencia, consolidación y ampliación del con­
senso político básico de la sociedad costarricense 
dificultan el avance de la "centroamericaniza­
ción." A la vez la élite política nacional, en su 
gran mayoría y sin distinción ideológica, trata de 
encontrar respuestas "nacionales" que le permi­
tan mantener el sistema político en el contexto re­
gional. Asimismo los actores internacionales que 
inciden en la sociedad costarricense hasta el mo­
mento han respetado este consenso social básico 
con lo cual lo han reforzado y no parece claro 
que existan intenciones de cambiar esta política. 
Todo ello nos indicaría que aun más allá de la 
aprobación de la reforma constitucional los pró­
ximos gobiernos con distintos estilos mantendrán 
una política internacional que recogerá los aspec­
tos básicos de la neutralidad, situación que se 
vería necesariamente reforzada si esta definición 
queda inscrita en la carta fundamental del país. 

Octubre de 1984 
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87. Pierre Renouvin y Jean B. Duroselle, Introducción a la 
política internacional, ob. cit., 358. 

1682 B8TIJDIN cmnaeAJU■ICANN (Be~) 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



88. Partido Liberación Nacional. Volvamos a la tierra, ob. 
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referencias al período anierior, a la gestión del canciller 
Volio y a las propuestas que impulsó, tales como el foro 
pro paz. En este sentido destacamos particularmente las 
percepciones, opiniones y políticas impulsadas por el 
presidente Monge, el canciller Gutiérrez, el vicecanciller 
Urbina y otros altos funcionarios. 
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